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CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 


TIPOGRAFÍA DEL SAGRADO CORAZÓN 
CALLE DE LEGANITOA, DÁ. 


LÚS FRAILES Y SUS DETRACTORES 


I 
Los detractores de los frailes (1) 


ICE San Jerónimo en su episto- 
la 4 Napociano: «No hay cosa 
tan fácil como engañar al pue- 
blo grosero y al auditorio in- 
docto con la ligereza en el ha- 
blar», 

Esta profunda sentencia, 
tal aplicable á diferentes órdenes 
de la vida, lo es muy principalmente 4 la cuestión re- 
ligiosa, y explica por si misma el motivo que impul- 
sa á cuantos sé hallan inficionados de log errores mo- 
dernos á escoger á los frailes (2) como blanco de sus 
burlas ó de sus odios. 


(1) Tomamos el título de este opúsculo y muchas ideas, y aun 
párrafor, del excelente librito publicado en Buenos Aires por 
*D, Trélix Ortíz y San Pelayo. 

(27 Bajo la denominación de frales debe entenderse, no sólo Á 
log secerdotes regulares, sino también á los seculares, pues con- 
tra todos se dirigen los odios sectarios, 
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La razón del fin que con semejante táctica se pro- 
ponen los enemigos de la Iglesia de Dios, es clara y 
manifiesta; basta, para comprenderla, recordar 2que- 
Jla frase famosa de uno de sus principales corifeos: 
«¡Calumniad, calamniad, que algo queda!» 

Los liberales 6 implos «prendieron bien pronto la 
enseñanza que en pocas palabras se les daba. Y pues- 
ta on práctica eon repugnante impudencia, buscan 
que guede algo de la calumnia: y de la calumnia mu- 
ehísimo queda. Desgraciadamente es verdad: verdad 
que no pudo ser iuspirada sino por el primer protes- 
tante, que fué Satanás, ni pudo ser inspirada á otro 
que al infamo Voltaire, que pasó la vida siendo el bu- 
fón de una aristocracia eorrompida y chocarrera, que 
empezaba engañando á cuantos le rodeaban y con- 
cluía engañándose ú sí mismo. 

Suerte no pequeña es para log mortales el que, si 
algo queda de la calumnia, ésta no complete su obra, 
Por esto dijo mal el Sr. Nuñez de Arce al exclamar: 
«]Venecisto, Voltsirel» Porque no venció él, sino el 
averno, fuente única en que bebía aquel malvado. 

Pado Voltaire causar, y causó, horribles estragos; 
pudo talar, y taló, vastas extengiones en los campos 
de la inteligencia y de la fe; pero ni talar ni estragar 
es vencer, y ni Voltaire venció ni vencerá por mucho 
que dure su obra, 

Eutre tanto su espiritu vive en las extraviadas in. 
teligencias de no posos hombres, y ese mismo esplri- 
ta que declaró guerra al Crucificado, alienta la gue- 
rra contra las sagradas milicias de Cristo-Dios. 

Prudentes son, como todos los hijos de las tinie- 
blas, al dirigir gus tiros á los frailes, á esos esforzados 
varones que, rompiendo con los halagos del mundo, 
han demostrado su heroismo reduciendo lo que es 
más irreductibia, venciendo el último baluarte de la 
maldad, dominándose á sí mismos, 

Bien comprenden todos los enomigos de Criato, que 
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esa legión valerosa es el alma de las huestes que pe- 
lean cootra Luzbel y que si ella pudiera ser aniqui- 
lada, pronto podrian trabar batalla definitiva contra 
las fuerzas que rezagadas siguen á la invencible yan- 
guardia, 

Si asi no fuera ¿cómo as explicaría la guerra sin 
tregua ni descanso que el liberalismo haco al Papado? 

¡Ah!... Es que el Papa es el primer fraile. 

Es que él Papa no sólo manda en jefe á la Telosia 
militante, sino que va el primero en el combate. Y 
omo por orden jerárquico, le siguen los demás frai- 
les, siendo jefes de unidades en las milicias católicas, 
á ellos tratan de anular por cualquier medio, 

Su razón les dice (y en esto no los engaña) que 
muy fácil les será dispersar los soldados, una vez que 
no tengan expitanoz que los conduzcan y alienten en 
la lid, 

Poco les importa á los liberales del Papa y de los 
frailos como hombres; pero mucho, en cambio, los dan 
en rostro las virbudes de éstos que contrastan con gus 
viciog. 

Ya lo dijo el sabio: «no conviene á los viciosos que 
nadie parezza bueno, como si la ajena virtud fuese 
baldón de sus vicios.» En efecto, sucede así, que no 
sólo no quieren que los frailes sean buenos, sino que 
tan siguiera quieren que lo parezcan, 

Si el Papa y con él los demás frailes fueran vielo- 
sos (suponiendo que esto fuera posible, con lo cual 
tampoco conseguirlan sus enemigos que clas puerbas 
del infierno prevalscieran eontra la santa Iglesia), 
ya les sugaririía Satanás el medio más oportuno para 
combatirla, pero hoy que vé en esas legiones avan- 
zadas de varones ilustres, tanta ciencia cimentada so: 
bre acrisolada virtud, dirige todos sus esfuerzos á 
destruir el buen nombre y reputación Á que son 
acreedores ante Dios y sus semejantes. 

¡Desgraciado del fraile que merece alabanzas de los 
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liberalesl O es que lo cuentan entre gus adeptos, Ó es 
que lo tienen elegido para que llegue á serlo, 

Sucade al contrario con los que sólo son el blaneo 
de sus iras; mucho deben trabajar por la mayor gloria 
de Dios, cuando sin consideración los maltratan los 
bribones, y tanto más santos y sabios deben ser los 
trailes cuanto más se encarnizan los malvados contra 
ellos. 

Paro vamos á cuentas. Vosotros log que escarne- 
céis á los frailes ¿habéis sorprendido en ellos faltas 6 
crimenes que no hayan sido cínicamente pregonados 
desde que existen hombres que huyen del mundo pa- 
ra consagrarse á Dios y á la felividad del género hu- 
mano por amor de Dios? ¿Habéis siquiera inquirido 
las causas ó los motivos que tenian los antiguos de- 
tractores del elero para deprimir á les frailes? ¿Ha- 
bóis, á lo menos, indagado los grados de verdad que 
puedan tener tantas denigrantes especies lanzadas 
eontra tanto prójimo vuestro, con tanto descaro y 
odio tan sangriento? ¿Verdad gue nada sabéis por 
vosobros mismos y qué todo cuanto malo propaláia y 
ponderáis de los frailes lo habéis oido decir? ¿Verdad 
que aquel que os lo ha contado lo ha oído á su vez 
de otro, 6 lo ha leldo en algún periódico de tantos co- 
mo exlsten al servicio de las sectas? 

Pero ¿qué? me diréis; ¿no hay libros quizá que rela- 
tan toda elage de crimenes come; idos por los frailes? 

Cierto, os respondo; mas yo me sé muy bien que la 
mayor parte de evantos jusultáis á los fralles tenéls 
de ordinario tanto odio 4 los libros como á los frai- 
los. Y os diré más aún: que tal vez los mismos que 
ocupan largas columnas en las hojas diarias, no han 
leído esos crímenes en libros, sino en otros periódi- 
608; aunque no falten de entre ellos quienes conozcan 
y hayan leído las obras iumundas henchidas de odio 
contra los religiosos, únicas en que se deleitan sus 
depravados corazones y sus estultas inteligencias, 
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¡Perdonad! Tal vez me haya equivocado al hacer 
esta afirmación tan rotunda; pero, ¿qué queréis? Da 
vosotros adquirl el contagio si afirmo sia saber lo 
que afirmo, 

Y es muy posible. En esas largas noches de insom--. 
nilo, en que la conciencia abrama los corazones y la 
mente, en que la memoria recuerda días de fe con 
venturoga calma, años infantiles con caudorosa Íno- 
cencia, en que uno restrega las ojos con sudorosa 
mano y el cuerpo cambia de posición en el lecho con 
febril agitación; en esas largas noches, ¿no habréis en- 
cendido la luz para ir á busear el sosiego que os aban- 
donó en La £abiduría Humana, Cándido 6 Zadig de 
Voltaire, en las Arras 6 Trovas de Hercalano, en los . 
discursos de Mirabeau, muy especialmente en aquel 
que trata de los Diezmos, en les obras de Diderot, 
Victor Hugo, Proudhon y tantos otros enciclope- 
distas? 

Estoy por dudarlo; pues me siento inclinado á creer 
que muchos ni á eso llegáis; os contantáis con cuan- 
to os enseñan las novelas de Paul de Kok, Dumas, 
Ohnet, Zola y tantos otros perínelitos maestros de 
todas las indecencias imaginables, que han creído era 
la. mejor eátedra una mancebía y han escogido para 
héroes los prototipos de los más repugnantes vi- 
elog08. 

Y los que os atreyéis á leer no el periódico sino el 
libro, sea cual fuere, no pedréis menos de conceder- 
me que, todos los vicios que un libro achaca á los fral- 
lea, lo achacan los otros. Y que vosotros los achecáis 
esog mismos, de palabra ó por escrito. Y que ni vos- 
otros habéis podido comprobar la verdad de tanta in- 
culpación, ni la habéis visto comprobada en esos 
mismos libros que habéis leído. 

Ahora, podréis preguntarme: ¿Luego los frailes son 
impecables, son santos? ¿No kay frailes viciosos y 
hasta criminales? 
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Si; los ha habido, los hay y los habrá, desgraciada- 
mente, 

Frailes ha habido que, con gravísimo escándalo de 
los fieles, han olvidado la. regla de conducta á que por 
su yocación se obligaron; que eon sus desvarios eau- 
saron penas amargaísimas á la Iglesia, de que eran 
ministros; pero bien sabéis vosotros, sus detractoran, 
que no es á los sujetos individualmente 4 quien ex- 
carnecéla y queréis cscarnecer, sino á la colectividad 
religiosa, á la que hacéis causa de todos los males que 
notáis en uno de sus religiosos, y no per odio al sujo- 
to, que poco ó nada supone, sino por odio satánico á 
esas falanges invictas, entro las que, por fortuna, son 
excopción los soldados indisciplinados que se rebelan 
contra sus legítimos superiores, 

Decidme, ¿se puede en justicia escarnecer á los 
médicos, abogados, ingenieros, ete., porque alguno ó 
algunos de ellos falten á los más sagrados deberes de 
su profesión eon criminal perjurio? 

Frailes han existido, por desgracia, que no han ob- 
servado el voto de castidad que con absoluta libertad 
hicieran en las gradas del altar. 

Pero esta inculpación , como tantas otras, nada 
prueba sino que, aun á pesar de pertenecer á esa va» 
lerosa legión escogida entre los escogidos, hay entre 
ellos quienes se dejaron vencer en el combate rudo 
en que todos los hombres están empeñados. Pero no 
dejéia de advertir que la mayor parte, rehechos por 
el arrepentimiento, recobran sn primer valor y se 
lanzan con mayores bríos al combate, siendo los me- 
nos los que, acobardados, abandonan las fnelitas filas 
de los valientes. Y estos pocos vencidos por la pasión 
infame ¿adónde van?, me preguntaréis, ¡411 Van 4 
formar en vuestras Elas, detractores recalcitrantes, 
puesto que sólo on vuestras filas tienen cabida log eo- 
bardes. 

Por esto se dice que no hay hereje sin mujer; y por 
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eso lo primero á que se dedican los que no tuvieron 
valor para resistir en la lucha, es, no á decir las gro- 
seras vulgaridades de la masa común, sino á atacar 
el celibato eclesiástico, que fué para ellos el enemigo 
que no pudieron vencer. 

¿Qué autoridad puedo tener la palabra de estos 
vencidos por la lujuria?.. La misma que tuviera la 
de un erjmiual aute la justicia, al defender su actitud 
y al decir que el hombre no puede vivir sin cometer 
crimenes. Pero tampoco les [alta el correspondiente 
apoyo en las nuevas filas en que ingresaron, desde 
las que aa levantan mil voces que protestan contra 
ese estado de castidad como contrario á la propaga- 
ción de la especie humana. 

La glotonería es otro de los vicios con que general- 
mente señalan los detractores da los frailes. 

Ys cosa de reirss de esos desgraciados que dan en- 
tero erédito á tal especie, porque hayan leido esa 
como otras paparrnchas en papeles escritos por el 
odio más bajo y la calumnia más grosera. 

Si á los que talea especies propalan y á quienes 
les dan crédito, se obligara á comer durante un mes 
sólo, lo que comen ordinariamente los frailes, segura- 
mente no les quedarian ganas de decir que los frailes 
son glotones. Lo que hay es, que los enemigos de los 
frailes, aunque gocen tanto buszando los buenos bo- 
eados, nada les aprovecha, y estragados como están 
por los goces sensuales, pe convierten en seres decré- 
pitos, vivas imágenes de la lujuria; y al fraile el más 
ordinario manjar le aprovecha y engorda, 

Á este respecto bssta recuerde lo que pasó estando 
la Santa Sade en Avignon, á un Papa que quiso re- 
formar la regla de log cartujos. 

Creyendo el Papa que la absoluta privación de la 
carne en la alimentación 41os religiosos los aniquilaba 
antes de tiempo, ordenó que pudieran comer de carne. 
Entonces el Superior de los cartujos, exvió al Supre- 


mo Jerarca de la Iglesia una comisión compuesta de 
doce frailes, de los que el que menos contaba ochenta 
años, á pedir dejara en vigor la primitiva regla. Al 
verlos el Papa y oido el objeto de su visita, les dijo: 
«ld tranquilos y ayunad, que vuestro ayuno tem- 
pla el espiritu y fortifica los everpos,, Pero tampoco 
es verdad, que la mayor parte de los frailes sean ro- 
bustos, pues sus continuas vigilias, sus incesantes 
trabajos y gus estudios sin interrupción, á mas de la 
rigidez de la regla, hace que, muy al contrario, la in- 
mensa mayoría de ellos esté compuesta de hombres 

gastados que viven solamente á causa de lo ordenado 
de su vida. 

Al decir de los liberales, annque les conste lo von- 
trario, los frailes son la encarnación de la avaricia y 
del egoísmo. Esto lo dicen todos: desde los más iguo- 
rantes á los más ilustrados, de palabra y por escrito. 
Para comprobar esta inculpación, se valen de la mis- 
ma forma de argumentar que para demostrar las de- 
más inculpaciones. Andan ácaza de algún olérigo des- 
graciado que se haya dejado dominar por ese vicio, y lo 
presentan como prueba irrefatable de sus criminales 
aserciones, dejando,con obstinada deliberación, el pre- 
sentar miles de religiosos que tienen en alto grado 
la virtud contraria al vicio gue en uno sorprendieron, 

Citaré antes de pasar adelante, un precioso párrafo 
del Conde de Maistre en su obra Del Papa. «La idea 
más feliz— Jlice —que ha habido nunca, ha sido sin 
duda la de reunir á ciudadanos pacíficos que trabajan, 
oran, estudian, escriben, labran la tierra y no piden 
nada 4 la autoridad,» 

¿Sabéis en qué consiste su avaricia? Pucg en esto: 
en que trabejan, oran, estudian, escriben, labran la 
tierra y no piden nada á la autoridad. 

¿Sabéis en qué consiste su avaricia? Pues on que 
renuncian al mundo con todos los halagos que pre- 
sentan á los demás hombres. 
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Les basta un jergón donde reclinar la esbeza, una 
mesa donde escribir y estudiar, un pedazo de burdo 
paño con que cubrirse, un frugal alimento con que 
reparar eu cuerpo de las incesantes fat'gas, 

El sacerdote secular, ¿no lo veis? Apenas si con el 
ejercicio de su sagrado ministorio adquiere muy mez- 
quinos emolumentos con que sustentar su vida, muy 
fácil de sustentar. Y loa mismos que los escarnecon 
por lo miserable de gu vida, son los que les insultan 
por el mucho dinero de que disponen, ganan y 
atesoran. 

Pasemos al clero regular. 

Es un ignorante el que no sepa que el eJérigo re- 
golar nada individualmente poseo y nada puede po- 
seer. Por lo tanto, mal pueden decir que los frailes 
son avaros individualmente, desde el momento que 
les está prohibido poseer, 

Cierto es, ain embargo, que ha habido monasterios 
que han llegado á tener considerables bienes raíces 
en ópocas en que las manos vivas no se expresaban 
de tan elocuente manera como hoy se expresan. In- 
glaterra, Francia, España, Alemania, Italia, casi to- 
das las naciones occidentales pueden, en efecto, atos- 
tiguarlo, sin que ningún católico haya intentado 
jemás desmentirlo. ¿Para qué citarlos si son casi in- 
numerables? Mas, ¿de dónde provenían sus riquezas? 
¿á qué las destinaban? Contestadas estas preguntas, 
quedará en desnuda evidencia la falsedad del visio 
con que á las comunidades religiosas recriminan. 

Eatas riquezas provenían de la donación libre y ex- 
pontánea de los fieles, del trabajo constante de los 
religiosos, de la parguedad de sus necesidades y de 
su admirable administración, hoy caida en desuso 
por anticuada, 

Loa monasterios sou talleres, escuelas y cagas de 
labranza, ú la par que cazas de penitencia, 

Nadie se exime en ellos de aportar todo gu contin- 


gante sin más mermas que la entormedad y la muer- 
te. Todo allí respira acción, que es vida. Todo, por 
consiguiente, sirve, con perfecta legitimidad, á la 
obtención del produuto de tan ineesaute labor. ¿Qué 
hay en ello de extraño, sino los que de ellos pe ex- 
trañan? 

Vemos, pues, el origen de las riquezas de los 
frailes. Veamos ahora su empleo. 

¿En qué las empleaban? En fundar escuelas, asi» 
los, hospitales, hospederias, en sostener misiones en 
dilatadas regiones para extender la civilización 
evangélica, y en dar de comer á mil hambrientos que 
velan en la riqueza de logs frailes su propio patri- 
mecnio. 

¿Habré menester citar los millones, no digo miles, 
de hospitales, colegios, etc,, etc., sostenidos por reli- 
giosos? ¡Ahk, no! esto es evidente como la luz que nos 
alumbra, esto no necesita demostración. Ño oa supon- 
go, modernos detractores de loz frailea, tan llenos de 
contradieciones como vusstro pabriarca Voltalre. El 
dice: «¡Monjel ¿Qué profesión es esa?-—La de no tener * 
ninguna.» Y él había estudiado con monjes. Lo que 
quiere decir, que la profosión de enseñar, que es la 
aás digna anto la filosofía, la sana razón y el simple 
sentido común, es, según él, que se las echaba de 
gran maestro (y lo era, en efecto, de la iniguidad), la 
carencia de profesión. 

Digámoslo, digámoslo para honra de esas yalero- 
sas huestes. Si algo de malo ha habido, hay y puede 
haber en los claustros, es sólo lo que no es monacal, 
lo que no pertenece al orden religioso: el espíritu 
mundano, que el siglo corrompido, con todo género 
de asechanzas y sorpresas introduce en ellos, para 
poder gritar, una vez que ha cundido el contagio, 
eomo el incendiario que prendió fuego á la casa de su 
enemigo: fuego! ¡Fuego! 
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Los irailes y los encisiopedistas. 


INé tores de los frailes han silo los encivlopedis- 
2% tas. 

Pero ¿quiénes son esos sevoros acusadores delos 
frailes? ¿Son acaso dechados de virtad y de buenas 
costumbres, lógicos en sus razonamientos, hombres 
realmente amantes de la felicidad del género huma- 
no y exentos de los vicios que tan asre como calum- 
niosamente imputan é los frailes? 

Empecemos por Voltaire, quien, según uno de sus 
apologistas, es origen más ó menos remoto de todos 
los movimientos que hoy agitan esta socieda l. 

Voltaire es todo mentira, empezando por su 10m- 

bre, que no era Voltaire, sino Francisco María Árcuet, 
Es mentira que soa de Perney, porque nació en Cha- 
tenay. 
- Es la personificación de la mentira, porque asi co- 
mo vivió negando toda verdad, trabajó con toda sus 
fuerzas para llenar el vacio que dejara la verdad con 
la mentira. Y puede también decirse, que hasta la 
verdad era mentira en él; porque sl alguna vez dijo 
verdad (y veremos que la dijo), fué queriendo desir 
mentira, 

Siete años estuvo estudiando en el Colegio de Lnis 
el Grande, dirigido por los jesuitas; estudió ciencias 
y letras. Después dijo que la profesión de loy profego- 
res de quienes él aprendió lo poco buen) que apren- 
dió en su vida, no era prof:sión: y que lo ue apren- 
dió fué, un poco de latin y muchas tonteri:s. De mo- 
do que las ciencias y las artes, eran tonterlag, 


SE hemos indicado que los principales detrac- 
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Fué su universidad, según el mismo apologista, los 
eironlos más notables, pero también más corrompidos 
de ¿quella sociedad disoluta de la. Regencia. Poeta 
adulado y adulador, llevó su cinismo á4 inducir al 
pueblo á la rebelión contra sus adulados y adulado- 
ros. Do la moralidad de sus costumbres dan elocuen- 
te testimonio sua relaciones con madame de Chateleb, 
mujer de talento brillante (lo dice el mismo apolo- 
gista) y uno gran cultura artística y literaria, perfec- 
cionadas en medio de sus galantes aventuras. ¡Qué ma- 
dama, qué hombre y qué apologista! (1). Porque ¡eul- 
dado que eso de perfeccionar en medio de las aven- 
turas galantes la gran cultura artística y literarlal... 

De este modo describe la personalidad del smmo 
pontífice de la impiedad moderna uno de sus más fer- 
vorosos admiradores. Decidme ahora si la palabra de 
un hombre tan malvado puede ejercer influencia so- 
bre un cerebro bien organizado. 

Sus novelas y sus sátiras no deben nombrarse por- 
que produce basess su solo recuerdo. Escritas en un 

«lenguaje obsceno y describiendo impúdicas $ invero- 
slmiles escenas, ha presentado sus abortos internaleg 
enfrente de los libros santos, que son verdad, para 
apartar á las gentes del camino del Evangelio y su- 
mirlas en el de la disipación más corrompida. 

Á veces, no obstante, ha tenido descuidos que ma- 
niñiestan á las claras cuán poco creía él mismo en la 
verdad de lo que decía. Unas veces lo vemos fata- 
lista, y otras negando la intervención divina en las 
criaturas. Ved esta página que literalmente copio de 
su Zadig. «El encadenamiento de los gucesos sería, 
otro orden de sabiduria; y este orden, que sería per- 
fecto, no puede existir más que en la eterna morada 
del Ser Supremo, á quien el mal no puede aproxi- 
marse, £l ha creado millones de mundos, de los cua- 


() González Pitt, 
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les ninguno puede parecer á otro; esta inmensa ya- 
riedad es un atributo de sa inmenso poder. No hay 
ni dos hojas de árbol sobre la tierra, ni dos globos en 
los campos infinitos del cielo que sean semejantes, y 
todo lo que ves sobre el imperceptible átomo en que 
has nacido, debla estar en su lugar y tiempo fijo, se- 
gún las órdenes inmutables del que todo lo abarca. 
Los hombres piensan que ese niño que acaba de pe- 
recer ha caldo al agua por casualidad: que también 
ha sido casualidad que esa caja ge quemase; <pero la, 
casualidad no existe, todo es prueba ó castigo, Ó ro- 
compensa ó provisión». 

¿Cierto que lo transcrito no parece de Voltaire? 

Pues lo es sin quitarle ni ponerle una coma, 

Varios otros párrafos podría citar, de que hago gra- 
cia al Jector, en obsequio á la brevedad, en los que con 
igual Incidez habla tan impío como malyado hombre. 
¿No prueba esto, evidentemente, que Voltaire no creía 
en lo que de continuo predicaba, sino antes bien, que 
cuando se dejaba llevar en alas de su inteligencia ge 
elevaba al reino de la verdad, si bien fuera para de- 
jar preato entrever lo monstruoso de su caida? 

Tal fué el jete supremo de los modernos debracto- 
res de los frailes; pasemos á uno de sus principales 
lugarteniontes, 4 Diderot, de quien dice uno de sus 
biógrafos y apologistas españoles, D. Angel R. Cha- 
ves: «En los hombres de la Enciclopedia, esos leglti- 

“mos padres del 89, no se sabe qué admirar más, si la 
persistencia en el generoso pensamiento que persi- 
guen ó la multiplicidad de caminos de que se valen 
para llegar á su fin. De aquí que su obra tenga tanto 
de ciencia como de arte, de filosofía ecomo de literstu- 
ra, de historia como de política, de sátira que tritura, 
como de caluroso apóstrofe con que lo mismo se hun- 
de el pasado con que se pone la primera piedra en el 
altar de la religión del porvenir. Á esto se debe que, 
con la mayor parte de aquella gloriosa plóyade, Di- 
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derot, que eon tan legítimos titulos cuenta para figu- 
rar en ella en primera Jínea, dividiera eu vida en dog 
partes: la una consagrada ú la filosofía especulativa, 
accesible sólo 4 los espiritus dispuestos á recibirla 
merced á una educeción superior; y dedica la otra á 
vulgarizar esta misma fitosotía, valiéndose para ello, 
ora de' velo demssiado transparente de la novela ó 
del CUENTO LICENCIOSO, y ora de las declamaciones 
un tanto apasionadas del drama social», 

¿Qué les parese á Uds. de ese moralista que para 
perfeccionar la sociedad se vale de la novela trans- 
parente y lel cuento licencioso? 

Pero ú bien que ahi está su apologista Rodriguez 
Chaves para enmendarlo; pues tratando de defender 
á Diderot del cargo de ligero que le hicieron hasta 
sus mismos corroligionarios, dice: 

«Otro es el defecto de que con más justicia puede 
zcusarse á Diderot, y este defezto, mejor que suyo, es 
de su 'siglo. Rodeado de una sociedad tan trivola como 
rolajeda y descrelda, parece temer que loz acentos de 
su indignación se pierdan en el yacio; y se phuma, de- * 
masiado complaciente, lejos de esquivar los detalles 
más escabrosos, deleitase deteniéndose en su pintura.» 

¿Dónde quedan entonces las virtudes de este após- 
tol de las modernisimas ideas, demasiado compla- 
ciente con la sociedad frívola, relajada y descreida 
que le rodea? 

¿Es éste el que alza su voz contra los frailes? 

¿Es éste el que quiero institair le religión del por- 
venir como mejor que la Católica Apostólica y Ro- 
mana? Además, la religión de los vicios, la religión 
euyo culto consiste en la más brutal satisfacción de 
¿gos más bajos instintos, la religión que nos eonduce 
al nivel de los brutos, ¿tenía necesidad de ser 1osti- 
tuída por los encirlopedistas? Por desgracia, en todos 
los tiempos ha existido esa religión, que es justamen- 
te la negación de la única verdadera. 
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Lutero sentó la primera premisa de estas ideas 
que se quieren erigir en religión; los enciclopedistas 
ya llegaron á sentar la segunda. Ved cómo los anar- 
quistas se encargan de sacar la consecuencia. 

Los frailes, muy al ccntrario de Diderot, se nos 
presentan como el reverso de la medalla, 

Estos no complacen á la sociedad frivola, relajada 
y descrelda; antes por el contrario, predican sin cesar 
contra la frivolidad, la relajación y el desereimien- 
to, lo mismo que contra las nefastas ideas de esa so- 
ciedad con la que tan complaciente ge mostraba Di- 
derot, al decir de su biógrafo. 

Tampozo faé solo Diderot el que de tal pecado 
adolecía, y no ha de ser nir gún fraile quien lo yaya á 
decir, sino ol apologista del enciclopedismo, Á que 
hago referencia, 

Deseando disculpar de esa imperdonable falta ú 
Diderot, dice; «Ni Voltaire, di D'Alembert, ni el 
mismo Juan Jacobo, á pesar de su áspera austeridad, 
ae libraron de este defecso, que tal vez más que en 
ninguno se extrema en Diderot. Da aquí que la re” 
impresión de mnchas de sus obras ge haga punto 
menos que imposible, y de aquí que el coleccionador 
se vea perplejo al hacer la ELECCIÓN DE LO QUE SIN 
PELIGRO PUEDE OFRECER AL PÚBLICO, sintiendo 
profunda pená al comprender que sólo le es dado 
entreabrir la puerta 4 asas narraciones encantadoras, 
que hnbieran bastado para inmortalizar el nombre 
del autor de Les Bijoux indiscrefs, Desgraciadamen- 
te, entre las obras que tal yez un pudor mal entendi- 
do nos obliga 4 excluir de esta colección, figura en 
primera línoa El sobrino de Rameau.» 

Ya lo vers: los tristemente cólebres propagandistas 
de logs errorea modernos eran hombres bien poco 
eserupulosos. Lo dice uno de sus más entusiastas 
adeptos. ¿Qué fe merecen, pues, sus palabras? 

Diderot, queriendo asestar un golpe mortal á los 
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religiosos que le estorbaban en el desarrollo de sus 
maléficos planes, ereribió una obra que ha contado 
por millares los lectores de toda condición y sexo, en 
la que no sé qué resalta más: si su clnica lubricidad 
$ su incomparable desvergiienza. 

Tituló la obra La Religiosa, 6 inventa en ella in- 
fames escenas como propias de la vida claustral, em- 
pezando por presentar un» religiosa á la que se le ha- 
ee profesar por la, fuerza é inventando atropellos y 
erlmenes cuya sola lectura conveneo á cualquiera de 
que todo aquello es una asquerosa urdimbre inyen- 
tada para matar las órdenes monásticas en sus voca” 
ciones, blanco invariable de todos log malvados. 

Esta perversisima invención produjo tal efecto, 
que el mismo apologista dice: «El marqués de Crois- 
mare, á quien se dirije el relato de la religiosa, se 
vió tan completamente engañado par la mist'ficación 
urdida por Diderot y Grimm, que eon frecuencia és- 
eribía y mandaba socorros á Susana y á la lavandera 
en cuya casa la suponia. Siendo necesario por tanto 
tomar un partido decisivo, los mistificadores creye- 
ron óportano matar á su heroína, no quedando de 
toda la historia otra cosa qué una obra más econ qne 
se enriqueció el caudal de la literatura francesa.» 

No cabe la menor duda de que ese señor marqués 
de Croismare adulador y admirador de Diderot, era 
un bobalicón en regla, pero esto no obsta para que el 
señor apologista que tales y tan garrafales excesos 
indica con precisión en su biografiado, sea otra de 
tavtas inverósimilitados vivientes y parlantes que 
son verdad, á pesar de todos los tintes y signos de la 
inverosimilitud. Porque á pesár de los excesos por 
él indicados, aún lo admira y sigue sús enseñanzas y 
dica que esa HISTORIA fraguada por MISTIFICADORES 
ha enriquecido la literatura francesa, 

Quedaría bastante inoompleto este trabajó si én él 
no apareciera el nombre del personaje quizá mán fú- 


nesto del encielopedismo; porque asi como los ya ci- 
tados se valieron de libros que empezaban por co- 
rromper los corazones excitando en ellos la concu- 
piscencia, Rousseau, que es el hombre á quien nos 
referimos, toma un aire metafísico y se dirige dere- 
cho á las inteligencias. 

Lejos de nuestro ánimo investigar quién entre 
ellos eausó mayores males, pues todos aguzaron sus 
ingenios para corromper á la especie humana y se- 
pararle de la divinidad. Mas es innegable que por la 
forma que adopta, por las armas de que se vale y por 
el campo que invade, no deja de merecer Rousseau 
Ir á la cabeza de los corruptores de la humanidad. 

Para conocer bien á un personaje, nada más á pro- 
pósito que averiguar sua méritos. E! mismo Rousseau 
se encarga de manifestárnoslo en su Pacto social. 
«Desconocen, dice, la extensión del genio de Calvino 
los que sólo le consideran como teólogo. La redacción 
de los sabios edictos de Ginebra, en la que tuvo mu- 
cha parte, le honra tanto comoga Iastitución, Cuales- 
quiera que sean las revoluciones que el tiempo pue- 
da introducir en nuestro enlto, la memoria de este 
gryande hombre, imperecedera como el amor á la pa- 
trio, y á la libertad, será siempre bendecida». 

Ahí lo tienen convertido en apologista del más bri- 
bón de los frailes apóstatae. Ganas me dan de pre- 
guntar á Rousseau á qué llama nuestro culto; pero no, 
ya lo sabemos. Su calto es el que tribute á la sensua- 
lidad, y le da cortedad el decirlo por temor de es- 
pantar á algunos admiradores timoratos. 

No le dió 4 Rousseau por proferir insultos, amena: 
zas y calumnias contra los frailes, como á4 Voltaire, 
Mirabeau, Hugo, ete 4 éste le dió por anular toda, 
idea revelada, como á Comté por fuudar una religión. 
Pero no es menos cierto que con ello quier» demos- 
trar la inutilidad de las frailes, erigiéndose él en pon- 
tífice de sus nuevas ideas. Ánuque parece en ciertos 
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momentos que se apropia la infalibilidad, aparenta 
tener miedo de profundizar demasiado los errores 
que enseña en previsión de que lo conduzcan 4 confe- 
siones que á él no convienen, 

Su obra el Pacto social es un tejido de insoneruen- 
clas, euyo in no es otro que llevar 4 los pueblos al 
ateísmo y 4 la anarquía, y en este concepto puede 
considerarse á Rousseau como á uno de los más en- 
carnizados enemigos de la Religión, y por consi- 
guiente de los frailes, pues más que ninguno de aque- 
llos se esforzó en separar la razón humana de la di- 
vina, empresa que hen llevado á cabo en parte dando 
origen al condenado liber»lismo, en cuya legislación 
ge hallan condensados en foma preceptiva todos los 
odios y todos los atropellos de que los enciclopedis- 

an hicieron blanco á los frailes en forma especu- 
lativa, 


HT 


Otros detractores de los frailes. 


<- línea Mirabean, de quien uno de sus apologis- 

0] 

LA tas españoles, Ginard de la Rosa, periodista 
revolucionario y director de periódicos como .El Pro- 
greso, El Porvenir y otros implos de igual calaña, es- 
cribe lo que sigue: 

«Si Milton hubiese eonocido á Mirabeau, como buen 
poeta, habría puesto £ Satanás el rostro del tribuno 
revolucionario.» 

Este elogio no habla mucho que digamos en favor 
del rostro del célebre tribuno revolucionario, y no 
obstante esto, bien puede asegurarse, sin temor á in- 
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eurrir en juicio temerario, que lo mejor que tuvo fué 
la cara, pues sus obras fueron las de un ser profun- 
damente depravado por todo género de vicios. Dra 
de familia noble, pero la bajeza de su alma se mani- 
festaba en todos sus actos, pues tan pronto y para 
adular al pueblo, decia á los enviados del desgraciado 
monarca Luis XVI, en la asamblea nacional del 89: 
Id y decid 4 «vuestro amo» que estamos aquí por el 
poder del pueblo y gue no nos arrancará de él «ni 
por el poder de las bayonetaz», como iba dondo el rey 
le mandaba tributándole honores de amo para obte- 
ner beneficios con que pagar susincaloulables deudas. 
Halagó al pueblo y le enseñó el camino do la, Basti- 
lla, primera de las sagrientag jornadas de la revolu- 
ción fransesa, sin perjuicio de ir luego á adular baja- 
mente al rey haciéndole ver en el pueblo sa enemigo. 

59 confunde el ánimo al ver que hombres llenos de 
vicios en su vida privada y llenos de traiciones y co: 
hechos en la pública, hayan sido ovigidos en jefes qu- 
premos del liberalismo, con el asentimiento de mu- 
ebos que presumen de sabios y el acatamiento de no 
pocos que se llaman católicos. Pero todavía es mayor 
el asombro que produce ver á esos hombres tan ma- 
los en la vida pública como en la privada, colmando 
á los frailes de injurias € improperios que hallan eco 
en personas que se tienen por honradas y que en lu- 
gar de dar un mentis 4 tan cínicos calumniadores, 
les sirven de portavoz para propagar las infemias. 

Los hombres más lieenciosos y corrompidos del 
mundo se escardalizan de los trailes, los más glotones 
de su pobre mesa, los más avaros y usureros de gu 
amor al oro y á las riquezas que dejaron, los más 
ho lgazanes, dicen que los frailes no trabajan y hablan 
como La Epoca de la holganza méstica de los conven» 
tos, y así sucede en todas las demás calumnias pro- 
paladas contra las órdenes monásticas. 

Las de Mirabean fueron muchas y adobadas con 
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infernal astucia, como lo demostró en la Asamblea 
Nacional al tratar de la cuestión de los diezmos. Ha- 
blando de los frailes, les llamó funcionarios de moral 
é instrucción, y declaró que debían tener un puesto 
distinguido en la jerarquía sozial; pero 4 renglón se- 
guido añadió que no debían tolerarse los medios one - 
rosos (según 6l) de pagar la parte del servicio públi- 
eo á que se les destinaba. 

El campo de la política ofrece terrono dispuesto á 
todos log errores religiosos; y comprendido así por 
todos los encielopedistas, no escatimaron medio para 
enseñorearse de él y dominar al pueblo, mientras 
que con palabras tan sonoras como huecas protesta- 
ban contra toda dominación. 

Mirabeau fué en este género de añagazas un maes- 
bro consumado. Á propósito de la discusión habida 
en la Asamblea Nacional sobre la libertad de cultos, 
exclamaba: 

«¡Religión dominante, señoresl No entiendo esa pa- 
labra, y necesito que me la definan. ¿Se quiere decir 
con esto culto opresor? No puede ser, pues habéis 
desterrado esa palabra, y hombres que ban asegura- 
do la libertad no pueden, no, reivindicar la opresión. 

Pero entiende, en cambio, y quiere que dominen 
centros directivos de la pertarbación social, y asi 
dice: ¿Permitido nos es 4 todos formar asambleas, 
circulos, clubs, lógias franemasónicas, sociedades de 
todas clases.» ' 

¿No hubiera valido más que Mirabeau hubiera 
dicho elara y terminantemente que lo único que se 
proponía era perseguir y matar, si posible fuera, á la 
Iglesia católica? Ciertamente; pero con esto ge pre- 
sentaba demasiado descaradamente, y hubiera podi- 
do ser un obstáculo; y porque así lo entendía, so pre- 
sentó de la solapada manera que lo vemos, para no 
llamar demasiado la atención ea ua pueblo que no 
estaba preparado á recibir de sopetón doctrinas tan 
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hostiles á gus antiguas creencias, en las cuales citraba 
su bienestar, 

En, propagandista acórrimo del sufragio universal; 
él, que al tratarse de la denominación que debía, 
adoptar la Asamblea, dice que todas las libertades de 
las naciones se resumen diciendo: «La majestad del 
pueblo», viene á decir en otro discurso: «Las opinio- 
nes no se forman con arreglo á los resultados del 
sufragio: vuestro pensamiento os pertenece, es inde- 
pendiente, no lo podéis someter.» 

Continúa: «Por último, la opinión que faese profe- 
sada por el mayor número, no tendrá el derecho de 
dominar; es ésta una palabra tiránica que debe ser 
expulsada de nuestra legislación, porque si en un 
caso la admitís en ella, bien podréis después admitir- 
la en todos; tendréis entonces culto dominante, filogo- 
tía dominante, sistemas dominantes.» 

¿No se ve bien clara la eontradieción? ¿No veis á 
esta orador fogoso irritado porque no quiere que 
domine sino lo que él quiera? ¿No recordáis que éste, 
que clama contra toda dominación, quería, nada me- 
nos, que dominar á todos los Pontífices de la Iglesia 
católica, para reducirlos á su exclusivo servicio? 

Maestro práctico Mirabeau en estas artes de sobre- 
excitar la muchedumbre, azuzaba su codicia contra 
los bienes de la elase acomodada, ya que los frailes 
estaban poco menos que en la miseria, y no pudiendo 
obtener de éstos dinero, los ultrajaba y despresti- 
giaba, convencido como estaba, que éstoz jamás po- 
dían autorizar semejantes despojos, antes bien, se le- 
vantariía 8n voz para protestar contra ellos. 

Pero, [si es neseszrio no querer ver pata no verlo! 
Observad que á todos estos innovadores no les ha 
ocurrido nunca molestar á los pastores, ministros Ó 
bonzos de las falsas religiones, mientras no han esca- 
timado oportunidad ni importunidad para volverse 
contra los frailes, ¿Por qué este fenómeno? 
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Sencillamente porque las otras llamadas religiones, 
no les molestan en la consecución de sus deprayados 
fines; porque las otras religiones hijas del error, son 
por su propia indole tolerantes con todos los errores, 
mientras que la Católica Apostólica Romana, Única 
verdadera, depósito de toda verdad es, y no puede 
ser de otro modo, intolerante con todo error. 

Otero de loz detractores de los frailen, es Victor 
Hugo; veamos cómo se explica, 

No temáis, sin embargo, amables lectores, que pre- 
sente ante vuestra vista las inmundicias de que están 
llenas sua obras, Sólo quiero hacéros ver cómo se 
contradice y muestra su ignorancia en el reino filo- 
sófico y politico. No necesito un gran esfuerzo ni 
mucho tiempo. 

Es notorio que esos modernos evangelistas, han es: 
cogido la novela para convertirla en tratados dogmá- 
bicoe; no hay, pues, otro remedio, que irlos á buscar 
donde ellos se presentan perorando de l, más sagrado 
y altísimo, aunque el lugar en que lo hacen no pueda 
ser més repugnante. 

El infeliz autor de que se trata, metido á moralis- 
ta, dice: 

«El hombre tiene sobra sí la carne que á la vez 
es su carga y su tentación. El la conduces y cedo a 
ella», 

«Debe vigilarla, contonerla y reprivwirla, y no obe- 
decerla sino en el último extremo, En este género de 
obediencia, aún puede haber culpa; pero, así cometl- 
da, esta culpa no es gino venial. Es verdad que es 
una calida, pero une caida de rodillas, que puede con: 
cluir en oración». 

«Ser santo, es la excepción; ser justo, 68 la regla, 
Errad, desfalleced, pecrad, pero sed justos». 

¡Por Dios vivo!: quien asi habla ¿no entá loco? ¿Hay 
quien tenga por sabio á este inmoral perturbador? 
¿Es necesario que se expliquen estascontradiecioner” 
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Quien no las vé y cree en su palabra es más loco y 
malvado que él mismo. 

Dice en otro sitio: «Lograr, he aqui la enseñanza 
que cao gota 4 gota desde el derrumbadera de la so- 
rrupción.» ¿Quién ignora que fué un logrero incan- 
sable? ¿quién ignora log millones que dejó á sus 
nietos éste que tanto decía amer los pobres y la 
pobreza? 

Con singular aplomo dice que lo más que hay que 
creer es: Credo in Patrem; y sólo erela y queria en si 
y ási mismo. Dico que hay genios que se sitúan á 
mayor altura que los dogmas y proponen á Dios sus 
ideas: que su oración provoca discusión con audacia: 
que su oración interroga, y que á esto podemos llamar 
la religión dirscta, llena de ansiedad y responsabili- 
dades para el que intenta abordar sus escarpadas 
regiones, 

Hab'ando del sacerdote católico, dice, que «el buen 
sacerdote es raro», que «la mina del sacerdote es la 
miseria universal.» SÍ, podía haber añadido que la 
mina donde va á explotar las almas que él entrega al 
diablo «on sus miserias y orgullos, es la que hace les 
delicias de los frailes, 

No por el oro, que no puede suministrar, sino por 
sus almas; que son para el buen sacerdote católico, 
que no es raro ni mucho menos, más preciadas que 
cuanta materia enc'erri el mundo, 

Si en cambio él es el tipo del sacerlote de la reli- 
gión que Mama directa, buena deba ser esa religión 
que tiene talca sacerdotes y semejantes dogmas. 

Leed lo que dice de Tos frailes: 

¿Bajo el punto de vista de la historia, de la razón 
y de la verdad, el monaquismo está condenado.» 

«Caando en una nación alundan los monasterios, 
gon otros tantos nudos que obstruyen la circulación, 
establecimientos que estorban, centros de pereza allí 
donde se necesitan centros de trabajo. Las comunida- 
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des religiosas son á la gran comunidad social, lo que 
el muérdago á la encina, lo que la berruga es al 
cuerpo humano. Su prosperidad y su robustez son el 
empobrecimiento del país.» Este hombre que así ha- 
bla quiere pasar y pasa entre muchos por sabio; este 
hombre sa jacta de conocer la historia; y este hombre 
ha nacido y ha sido criado y educado en un conti- 
nente, en una nación en que la mayor parte de su 
grandeza se debe ú la Religión católica y á sus frailes, 

Ganas dan de preguntar á Viator Hugo, en la per- 
sona de algún admirador suyo, qué entiende por his- 
toria, qué por razón, y qué por verdad. El no lo defi- 
ne, 1i de las razones por las que el monaquismo está 
condenado por la historia, la razón y la verdad: pre- 
sumible es que sus admiradores hagan otro tento: 
afirmar ó negar sin demostrar afirmaciones y nega- 
ciones, Táctica antigua es esta entre los secuaces del 
8rror. 

La historia, muy al contrario de condenar los mo- 
nasterios y los frailez, haee en sus mudas péginas la 
apología de ellos. Muchas de las escritas por herejes, 
cismáticos, apóstatas y librepensadores, somejan pá- 
ginas apologéticas de los frailes. Francia é Inglate- 
rra, España 6 Isalia, Alemania y Suiza los deben en 
el cultivo de la inteligencia la mayor parte de su glo- 
ria, y en el cultivo de la tierra lo menos dos terceras 
partes dé su suelo. Recorredlo en todas direcciones y : 
decidme con la historia y la verdad en la mano, si 
pisáis un palmo de terreno donde no notéia la huella 
de algún fraile; recorred sus universidades, sus mu- 
seos, sus bibliotecas y decidme también si no yels 
tras esos monumentos de la inteligencia la laborioai- 
ded y el talento de los frailes. Demuestren que no es 
verdad cuanto afirmo, demuestren que los monjes no 
constituyeron á Inglaterra como los Obispos á Fran- 
cia, demuestren que la historia y la verdad condenan 
á Coractaco, Paladio, San Germán, Ninias, Dubricio, 
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Kentigern, Asaf, el monje David, cientos, miles, mi- 
llares y millones más en los primeros tiempos de la 
ero, Gristiana con todos los Papas y tantos otros cuyos 
nombres es ocioso nombrar en los modernos tiempos 
(no menos necesitados de frailes que los antiguos), y 
si tal me demuestran, yo acepto enanta falsa imputa- 
ción con tanto descaro se les achaca á los frailes. Mas 
no temo. Bien só que gon capaces de decir cuanto ab- 
surdo es imaginable, como puedo decir en este mo- 
mento que pienso, estudio y escribo, que la existencia 
es una mentira, una alucinación de mi mente, que 
tampoco existe, y que puede pensar lo que no existe, 
alucinarse.lo que no existe, gozar y sufrir lo que no 
existe. Negar y negar, sin que el rubor solore las ma- 
cilentas mejillas, negar y más negar sin que pare 
mientes ni en lo que niega, ni en su demostración á 
todas luces indemostrables. 

Mas, ¿para qué apelar á argumentos extraños? Ahi 
está el mismo Hugo que viene á desdecirse de todas 
gus afirmaciones diciendo: «El régimen monacal, bue- 
no al principio de las civilizasiones, útil paras pro- 
ducir la reducción de la brutalidad por la espiritua - 
lidad, es malo para la unidad de los pueblos.» 

Pero si el régimen monacal es bueno al principio 
de las eivilizasiones, la historia no le condena, y si 
eg útil para producir la reducción de la brutalidad 
por la espiritualidad, ni la razón ni la verdad, com- 
pañeras inseparables, le condenan tempoco, Luego 
aquí no queda nada sni nadie que condene al fraile 
alno Victor Hugo y sus secuaces. 

Pero es el caso que ni siquiera él lo condena, lo 
cual, después de todos, significaría muy poco, porque, 
en otro lugar dice: 

«Para nosotros, ni los cenobitas son ociosos, ni los 
solitarios holgaxanes. > 

Pero ¿en qué quedamos? ¿Son ocioog y no son ocio- 
sos, holyazanes y no holgazanes? 
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Á ver, ¿quién puede explicar esta alyarabia? 

Mas por si acaso no 86 hubiera contradicho bastan- 
te, exclama: 

«Tal vez no hay obra más sublima que la que e 
con esas almas. Tal vez no hay trabajo más útil que 
el suyo.> 

¿Lo veis? Ahi tenéis al mismo calumniador eon- 
vertido en apologista involuntario de lo que calum- 
via, odia y vilipendia. 

Poro como al esta confesión amargara eus brutales 
instintos, bien presto vuelve á su tarea corruptora, y 
dice: «Nosotros estamos por la religión contra todas 
las religiones», «S31mos de los que creen en la infuen- 
cia de las oraciones y en la sublimidad de la oración, 
del rezo, de la plegaria.» 

¿Qué religión es esa que va contra todas las reli- 
giones, ú lo que es igual, hasta contra sí misma? Vie: 
tor Hugo, por piedad, si un rastro de ella tnvisteis, 
decidme: ¿Cómo puede ser sublime la oración sino 
creéis ni en Dios ni en el alma? 

Convenzámonos de que la mentira es inenbsisten- 
te; no resisto al más leve esfuerzo de la lógica; y por 
eso tanto Victor Hugo como sus maestros y discl- 
pulos dicen tales dislates, más propios de un demen- 
te que de quien de sabio y protundo pensador se 
tenga. 

¡Bien haya wi jenorancia sl siendo sabio pensador 
me condonaba á decir tamaños despropósitos! 

Pero no; Victor Hugo, como la mayor par'e de los 
impios y sectarios, no fué ni pensador pi sabio, sino 
un hombre vendido á la impiedad, nimás ni menos: 
enna de tantas estrellas que en el lodo de un cenagal 
forman las patas de los gansos, confandidas por las 
constelaciones del abismo», Son palabras guyas. 


IV 


Los detractores de Jos tralles en España. 


(54 seguimos en este opúsculo, dice á propósito de 

Mirabeau, admirándose al ver que hombres 
Menos de vicios en la vida privada y Menos de traicio- 
nes y cohechos on su vida pública, se erijan en con- 
sores de los trailes colmándolos de injurias é impro- 
perios, y propalando contra ejlcs las más groseras 
ealumnias, tiene perfecta aplicación á todos los tiem- 
pos y á todas las naciones, como puede verse al pre- 
sente en España donde con faria encarnizada, fe 
entregan todos los sectarios de mayor Ó menor cuan- 
tía á poner en prástica, contra los ministros del Señor, 
asi regulares como seculares, la infame máxima de 
Voltaire: «¡Calumniad, calumniad!, que algo queda.» 

Porque es el caso, que los que aquí en España se 
entregan á tan miserable tarea, con la esperanza de 
que gu campaña de injnrias y calumnias, produzca 
obra degollina de-Írailes como la dol 93 en Francia, 
ó siquiera como las de los años 84 y 35 en España, 
no 30n, ni mucho menos, unos santos benditos, ni si- 
quiera personas de moralidad intachable, si hemos 
de creer, no 4 los frailes ofendidos y calumnia los, 
que éstos no emplean jamás semejantos represalias, 
sino á los mismos liberales enando por un dácame 
esta tajada, se tiran los trastos 4 las respectivas 
cabezas. 

Y francemente, si ol refrán aconseja que cuando 
pasan rábanos comprarlos, sería una insigne bobería 
de nuestra parte, no dar á conocer por un falso espí- 
ritu de caridad mal entendida á los detractores de 
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los frailes en España, tal y como los pintan sus pro” 
pies correligionarios. 

Empecemos, pues, por Morayta, uno de los diputa- 
dos firmantes de la proposición presentada á las Cor- 
tes pidiendo la expulsión de las Ordenes religiosas: 
¿Quién no le conoce? Su nombre va unido á la pérdi- 
da del Archipiélago filipino, 4 enyos naturales (se- 
gún antaño le dijo El Nacional, periódico nada afecto 
á los frailes, antes al contrario, en el que redactó 
otro de sus más encarnizados enemigos), explotó de 
una manera indigna, estableciendo en Madrid la tris- 
temente célebre Asociación Hispano-Filipina, mezcla 
de lógia y circulo de recreo, valgo casa de juego, 
donde se amasó la conspiración tagala y á enya conta, 
gastó y triunfó D. Miguel, según 6l testimonio más 
arriba citado, Enemigo de los frailes es Morayta, 
¿y cómo uo habrá de serlo quien veía en los frailes el 
mayor de los obstáculos que encontraban sus explo- 
taciones en las islas Filipinas? ¿Cómo habrá de ser 
Morayta amigo de los enemigos de la infame maso- 
néría que al par que conspiraba contra la integridad 
de la patria, enviaba sumas de consideración á su 
gran maestre? ¿Ni cómo podía ver éste con buenos 
ojos á los que trataban de abrirselos ú los tagalos 
para que no fueran explotados por los Moraytas 
grandes y chicos de las lógias y el katipunam? 

Otro de los detractores de los frailes y de los que 
como diputado 4 Cortes ha pedido su expulsión es 
Lletget, procesado por estafa de un millón de pesetas 
á una empresa de ferrocarriles catalanes. Como el 
asunto está sub judice no diremos más por nhora, sino 
que siendo diputado y todo, halló el juez que entien- 
de en la causa, méritos suficientes para reducirio é 
prisión y preso estuvo hasta que obtuvo su excareo- 
lación bajo fianza, 

Blasco Ibáñez, detractor también de los frailes y 
somo los anteriores firmantes de la proposición de 
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ley pidiendo gu expulsión, ha sido juzgado por los 
obreros tipógrafos de Valencia del modo siguiente: 

«Elevado Blasco Ibáñez á la categoría de idolo, de 
él han hecho sus secuaces una institución indiscuti- 
ble é inviolable. En nada puede ser objeto de censu- 
ra ese travieso y desvergonzado farsante; ni puede 
padecer equivocación, ni debilidad, ni mucho menos 
proceder tan canallescamente como procede.» 

Y como si lo que precede fuera poco, añaden: 

<Calia, porque no puede menos de callar respecto 
á subvenciones de ciertas campañas (como director 
y propietario de El Pueblo, periódico revolucionario 
y detractor, como es de suponer, de los frailes); ocul- 
ta, porque le conviene que no se propale, el despojo 
de que kizo víctimas ú los cajistas de pu casa arreba- 
tándoles la propiedad del periódico, el eual, el tiene 
vida, á esos infelices la debe.» 

Y todavía dicen más, contestando 4 la acusación 
que Blasco Ibáñez dirigió contra la Sociedad tipo- 
gráfica de Valencia, afirmando que la pagaban para 
atecarie: 

«Tales actos —dicen los miembros de dicha Socie- 
dad — sólo es capaz de realizarlos Blasco Ibáñez, y 
baena prueba de ello es lo ocurrido en la campaña 
que emprendió contra la Compañía Singer, la de tran- 
vias, la del gas, la del ferrocarril del Norte, casas de 
juego y tantas otras, sin olvidar la subvención que 
logró cuando era director del periódico Ei Progreso 
(Lac «o La Revolución), por el célebre ehanchullo de 
la desviación del Turia.» 

Todos esqs eargos y otros machos, entre el que 
figura el de no pagar á sus operarios, ge le dirigen al 
detractor de los frailes, Blasco Ibáñez, no por ningún 
empedernido reacelonario, sino por obreros demócra- 
tas y republicanos, para demostrar, sin duda, que no 
hay peor cuña que la de la misma madera. 

Entre los detractores de los frailes mereze también 
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preeminente lugar la famosa D.* Belén Sárraga, orar 
dora de club y directora de un papelucho ateo titula- 
do La Conciencia Libre. Acerca de ella han dicho va- 
rios periódicos, sin que sepamos que hayan sido des- 
mentidos, lo siguiente: 

«(ae no está casada romo Dios manda con el que 
llama su marido. 

Que tuvo que salir procipitadamente de Barcelona, 
huyendo de la policía, cenando ésta trataba de dar caza 
á los criminales que arrojaron las bombas de dina- 
wita, que tantas victimas produjeron en la calle de 
los Cambios de dicha ciudad. 

Que no ha pagado los alquiloros de las cagas que 
ha vivido en Valencia y en otros puntos, ni tampoco 
lo que debe á cierto almacenista de papel por loz ma.- 
teriales que éste le facilitó para la publicación de su 
periódico La Conciencia Libre. 

Y que no puede audar por las calles de Valencia 
sia gue la modista, el tendero y el panadero la averz- 
gúencen en Jos términos que pueden suponerse.» 

A la cabeza de los periodistas detractores de las 
frailes, se hallan, entre otros bribones de menor cua : 
tía, dos deaventurados sacerdotes: uno el conocido 
Clérigo de esta corte, sentenciado por los tribunales 
eclesiásticos por herejla y sospechas fundadas de 
econcubinato, y el otro de condiciones morales análo- 
gas á las del anterior. Los dos como todos ellos, es- 
candalogos y verdaderas manchas y oprobio por gu 
conducta deprayada del clero católico. Alguno exta- 
fador y sablista de profesión, y cuyas bazañas, ya 
caleobérrimas, serlan dignas de la pluma de un nove- 
lista de los que saben pintar á los Rinconotes y Cor- 
tadillos. 

Y por este estilo son todos los demás detractores 
de los frailes, á quienes odian por la misma razón 
que los lobos aborregen á los pastores que no les de- 
jan devorar las ovejas. 
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Porque es regla que no marra; 

Dabajo de la, piel de cada detractor de los frailes se 
encuentra, 6 un malvado, 6, enando menos, un diso- 
luto. Los ejemplos vivientes-que acabamos de expo: 
ner á la consideración del lector, lo demuestran de 
una manera superabundante, con el testimonio de 
personas que son tembién enemigas de los frailem. 
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Los frailes son apóstoles de la verdadera 
y civilización. 


k (4 tida justicia que caracteriza 4 Victor Hugo, 
É concluye éste uno de los capítulos de sus 
obras, diciendo: 

«Por lo que hace á los conventos ofrecen una cues- 
tión compleja. Cuestión de civilización que los con- 
Pena; cuestión de libertad que los protege.» 

Vamos á considerar la cuestión bajo estos dos pun- 
tos de vista, para convencernos de si es verdad que 
la civilización condena á los frailes y si la libertad 
de los liborales (que es la libertad de Victor Hugo), 

os protege; ó si más bien es todo lo contrario, á sa- 
ber: que la verdadera civilización los considera tomo 
á sus apóstoles predilectos y los liberales los conde- 
nen atropellando toda libartad, todo derecho, toda 
justicia y toda civilización verdadera, 

Para ello comenzaremos por deducir la verdad, ci- 
tando dos párrafos de la obra de un furiogo detractor 
de los frailes y del catolicismo, Pi y Margall, que en 
el capítulo El Cristianismo de su obra Estudios sobre 
la Edad Media, dice: 

«Antes de aparecer Jesucristo, el politelsmo era la 
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creencia general; el egolsmo la ley del mundo. Un 
pusblo orgulloso dominaba la mayor parte de Jas na- 
cioves, y había aún en todas libres y esclavos, vanee- 
dores y vencidos. Pesaba un despotismo eruel sobre 
todas las provincias del Imperio. Senitase dondequie- 
ra la necesidad de un cambio, pero les pueblos ha- 
bian agotado sus fuerzas en la lucha por su indepen» 
dencia. No hubía en el mundo más que una esperan- 
za, y osta vega, si bien consoladora. Los profetas he- 
braos habían anunciado que debía venir uu Mesías, 
el Meslas afortunadamente vino.» 

<Opuso Jesús al politeísmo el degua de la unidad 
divina, principio grande y fecundo, cuyas consecuen- 
cias bastaban para regenerar al hombre. Del dogma 
da la unidad divina deriva inmediatamente el dela 
unidad humana, el de la fraternidad y la solidaridad 
universales; del de la fraternidad y solidaridad, la 
igualdad absoluta de todos los que componen la ho- 
manidad en el tiempo y el espacio. Si no hay más que 
un Dios y de El somos hechura, tenemos tedoa un 
Padre, somos todos hermanos, constitalmos todos con 
El una familia.» 

De lo transerito se deduce claramente que todo lo 
que sea cooparar 4 que el mundo eroa en la existen- 
cia de un Dios, 4 matar el egotsmo, A desterrar el 
despotismo, á regenerar el hombre dignificándolo, 
enseñándole qne todos los hombres tenemos un Pa- 
dre en quien somos hermanos y por lo tanto consti- 
tuímos con El una familia, es trabajar por la civili- 
zación, por la verdadera civilización del género hu- 
mano. 

No porque venga del blasfemo Pi y Margall, que 
niega la divinidad de Nuestro Señor Jesueristo, com- 
parándole con los filósofos de la antigiiedad, la ver- 
dad deja de ser verdad. Y aunque tampoco define 
bien ui so deduce en todas sus partos, en Jos párrafos 
anteriores, lo que es civilización, bastan para ver, 
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que aun esta civilización tan incompletamente ex- 
puesta, no condena 4 los frailes. 

Los frailes ereen y enseñan la existengia de un 
solo Dios, enseñan que de El somos hechura todos los 
hombres, que en El somos hermanos y que con El 
constituimos una familia: predican contra el egoísimo 
y el despotismo, impere donde impere, tanto en las 
altas esferas del poder, como en las turbulentas mu- 
chedumbres del pueblo, sin otra mira que servir á 
Dios y 4 los hombres todos que somos hermanos en 
101; luego los frailes son coeficientes de la civilización. 
Y como el producto no puede condenar á ninguno de 
sus factoros sio que ge condene á sí mismo, la civili- 
zación no puede condenar é los trailes, que son sus 
factores, sin antes 6 al mismo tiempo, condenarso á 
sl misma. 

Se equivoca, pues, graudemento Víctor Hugo y 
quien siga sus doctrinas al ereer 6 desir que la civi- 
lización condena los frailes. 

Quien condena á los frailes, son Víctor Hugo y los 
que como -él se han separado de la verdad y de la 
lógica, pero también condena, al propio tiempo, á la 
civilización de la que los frailes son factores impor- 
tantísimos. 

Hay más todavía, El diecionario define la civiliza- 
ción: grado de caltuara que adquieren pueblos ó per- 
souas, cuando de la rudeza natural pasan al priwor, 
elegancia y dulzura de voces, usos y costambrea pro- 
pios de gente culta. 

Veamos ahora para mayor y mejor inteligencia lo 
que es cultura. 

Cultura es, dice el diccionario, el estudio, medita- 
ción y enseñanza con que se perfecsionan los talentos 
del hombre. 

Luego, si demostramos que los frailes han con- 
tribuido eficazmente á pulir la rudeza natural del 
hombre, á ondulzar y suavizar £ú1s usos y costumbres 
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medisnte el cultivo de la inteligencia, quedará de- 
mostrado también que la elvilización no condena á 
los frailes, antes les es deudora de grandes sacrificios 
arrostrados por ella, mereciendo, en justicia, el título 
de apóstoles de ella. 

«ld y enseñad á todas las gentes.» Ho aqui el man- 
dato recibido del Supremo Criador, del Redentor 
del género humano por los primeros sacerdotes, sato 
es, por los Apóstoles. 

Jstos, sumisos á aquella duleísima voz, abandonan 
gus familias y su patria y se esparcen por el mundo, 
dendo ejemplo á los futuros religiosos de cómo debían 
empezar 4 cumplir la augusta misión de evangelizar 
al mundo, 

Arrostrando los peligros inherentes á la predica- 
ción de las doctrinas que contrariaban la manera de 
ser de los pueblos constituidos en aquel entonces, y 
las penurias consiguientes al abandono de la familia y 
de la patria, salieron en todas direeciones sin más ar- 
mas que el vangelio en su inteligencia y un Crucifijo 
en la mano, adoptando el lema «ln hoc signo vinces» 

Doquiera llegaron los primeros apóstoles, se encon- 
traron con la más abyecta degradación, 

No había más derecho que el de la fuerza, ni otra 
ley que la del vencedor; el vencido era reducido á la 
más vel esclavitud, la mujer 4 la satisfacción más bra- 
tal del hombre. Y desañando las iras de los vencedo- 
res y de los hombres, les enseñaron que el derecho 
radicaba en Dios, que en el mundo no debía haber 
más esclavos que del debar, 6 ses eselayos de Dios; 
que toda ley contraria á la ley de Dios era iniena, y 
que la mujer había sido creada para compañera y no 
para escluva del hombre. 

Torrentes de sangre de cristianos costó el plantea- 
miento de esta evangélica doctrina, que bien pronto 
vino á cambiar la horrible faz que la humanidad pre- 
sentaba. 
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Mas los invictos adalides de la civilización no es- 
catimaban su sangre ni su vida, pués bien 'convenci- 
dos estaban de que su muerte era resurrección, que 
el sacrificio de su vida era germen de muchas vidas, 
que su sangre derramada había de fsanndar el suelo 
más estéril. 

Corrieron así los primeros siglos de la era eristia- 
na, siglos de mártires de la verdadera civilización, 
que perfeeciona al hombre moral y materialmente en 
alma y cuerpo, y la obra de regeneración del hom- 
bre, aunque siempre perseguida, siempre tomaba 
vasto ineremento, matando el politeismb y con él el 
egoismo y el despotismo, la sola ley ú la que obede- 
cla el mundo, ley que los enciclopedistas revolucio- 
nerios han querido resurgir envuelta en las preciosas 
palabras de igualdad, fraternidad y libertad, que 
fueron la divisa con la que se opuso á las iniquidades 
humanas que ahora, distrazadas, invaden el mundo 
apoyailas por ¿1 protestantismo, el encielopedismo y 
el liberalismo; ley que los frailes de hoy, continua" 
dores de los primeros frailes, combaten sin disfraces 
y sin miedos. 

De aqui los odios que engendra la revolución eon- 
tra los claustros. Porque la revolución quiere dente- 
rrar cuanto al espíritu respecte, concretándose á fo- 
mentar lo que al cuerpo se refiere. Porque el espíritu 
del mal, en su obra de demolición, les inspira á sus 
secuaces que ahoguen con la liaencia de los vicios él 
clamor de la virtud, con los inmundos placeres de la 
carue, los inefables y místicos encantos del alma, las 
misteriosas satisfacciones que experimentan los eb» 
piritus rectos, 

Resultado de ese extravio moral es 0] que los hom- 
bres se conviertan en esclavos de sí mismos, rebelán- 
dose contra el Creador, y sienten plaza en las filas 
inbumanas, euyo fin único es arrebatar al hombre 
euanto lo eleva 4 las diáfanaa osferas de la inteligen- 
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ela para sumirlo en las obseuras regiones del sensua- 
ligmo, para reducirlo á la condición, nada envidiable, 
del brato. 

Si civilización fuera sinónimo de brutalización (sea 
permitido el vocab!o), entonces tendría razón Victor 
Hugo cuando dice que la civilización condena log 
frailes, ó caando dice Piy Margall que 6l sistema re» 
ligiogo de Jesueristo ha. originado por la fe un fana- 
tismo estúpido y un ascetismo estéril. Por cualquier 
faz que ellos se presenten, ya como periodistas, na- 
rradorea ó filósofos, veréis marcada tendenzgia á se- 
parar lo inseparable: el cuerpo del alma, 

Mas, como dice Pi y Margall, el Mesías vino ator- 
tunadamente, y vino á decirnos que no sólo de pan 
vive el hombre, que se buscara primero el reino de 
Dios y su justicia, y lo demás se nos darla por aja- 
didura; y que este era el camino de la perfección hu- 
mana, 6 lo que es lo mismo, de la verdadera civiliza- 
ción, que, en vez de condenar á los frailes, los prote- 
ge y glorifica como 3 sus predilectos campeones. 

Lo que las artes y las ciencias deben ú loa frailes 
¿quién lo ignora? ¿Hánse, por ventura, atrevido sus 
propios detractores á negarlo? 

Pi y Margall, el condensador de todos los dicteriog 
arrojados á los frailes, no puede menos de decir ha- 
blando de las doctrinas católicas: «Produjeron estas 
el ascetigmo, que, como llevamos indicado, es además 
de estéri), pernicioso, y ¿4 qué si no á las consecuen- 
cias de este aseetismo se debe que hayan llegado has- 
ta nosotros los tesoros de ciencia y poesía, que sepul- 
taron las prámoas de los bárbaros entre las ruinas del 

mperio?» 

Somo en este articulo no me propongo demostrar 
sino cómo los frailes atendieron también á lo tempc.= 
ral, me basta la confesión de que gracias á ellos han 
legado hasta nosotros los tesoros de elencia y poesia, 
lo cual no concaerda con los ealificativos de estéril y 
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pernicioso, ¿cómo es precioso?, y si eso es eatérl!, 
¿cómo ha podido producir tanto bien y fecundar el 
saber humano? 

Mas no sólo la ciencia y la poesía zon altamente 
deudoras á la fecundisima esterilidad de los frailes. 
¿Qué seria del bellísimo arte musical sin los frailes 
San Ambrosio, Gregorio 11, Guido Aretino, San Fe- 
lipe de Neri, y mil y mil otros tan ilustres como 
estos? ¿Los deberé nombrar? 

Tomad la historia de la músiva y podéis con ella 
atest'guar, qua gracias á los frailes podemos saborear 
Loy las inefableg bellezas que ese arte maravilloso 
encierra, 

Pero aún hay más. ¿Ha llegado jamás un traiilo á 
un pueblo incivil que no haya llevado pendiente de 
£u hábito el arte de labrar la tierra? ¿Es posible que 
alguien se atreva á negar lo que todo cuauto plan 
evidencia? 

Los godos y romanos confundidos, clérigos y se- 
glares, vencedores y vencidos buscan la fe, la peni- 
tencia, la disciplina monástica en las leyes de San 
Benito, y empuñan el arado 0 la segur para emplear 
su robusta energia en arrancar maleza y desmontar 
la tisrra que desde los tiempos de Nerón había sido 
reconquistada por el desierto. 

Los campos agrestes de Italia, Francia, Suiza, Ale- 
mania $ Inglaterra, deben á estas falanges de la te gu 
primora remoción. Porque si es verdad que cultivan 
con esmero las ciencias y las letras, la poesia y la 
música que las hacian servir pata evangelizar al 
mundo, con no monor esmero cultivaban y enseñaban 
¿ caltivar la tierra 4 los pueblos bárbaros que la ha- 
bituban. 

La pretendida esterilidad delos frailes la desmien- 
ten los Leandros, lsidros, Tidefonsos en España; los 
Fructuosos en Lusitania; como los Benitos eu Italia, 
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Suiza, Alemania, y muy especialmente 6n Inglaterra; 
los Germanos y Martinos en Francia, y otros mil en 
las diferentes partes del mundo, 

Que los frailes han sido los maestros en el cultivo 
de la tierra, como en el cultivo de las ciencias y las 
artes, sólo lo pueden negar, ó un ignorante supino, d 
un malvado falsario. Por esto no es raro ver que los 
mismos detractores de los religiosos que andan á caza 
de verdades históricas con qua probar la inutilidad 
de éstos, tropiezan, aun en el orden temporal, con tan 
sublimes monumentos, obras de su laboriosidad, que 
no tisnen el valor de negarlos. 

Bajo cualquier aspecto que se estudie la cuestión, 
siempre veremos á los frailes eu primer término en- 
tre los porta-estandartes de la civilización verdade- 
ra. Quien ame á ésta, ama forzosamente á aquéllos, 

Mal puede, por consiguiente, la civilización conde- 
nar á los frailes, puesto que si los condenaso, ge con- 
denaría á sí misma: renegaría de 4u,ser. 
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El liberalismo no protege á los frailes. 


á los trailes, como dice Victor Hugo? 
¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Da qué modo? 

Loa frailes pueden ser protegidos: en sus vidas y 
haciendas, en el derecho que tienen A vivir y vestir 
como mejor les cuadre, en gu misión evangélica, en 
los campos y en las ciudades 6 villas, dentro de sus 
celdas ó en las calles y plazas públicas. 

La libertad no provegerá á los frailes: mientras 
eonsienta que sus vidas y haciendas corran peligro 


az ERO, ¿es cierto que la libertad moderna protege 
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de perderse, cuando no les permita vivir y vestir 
como mejor les euadre, cuando ponga obstáculos al 
ejercicio de su apostolado, cuando no respete ni haga 
respetar al fraile en público ni en privado, por el 
sólo hecho de ser fraile, , 

Al fraile, como á toda persona, se le puede ofender: 
por escrito, de palabra y de hecho. 

Veamos si se le ofende d si se le protege: y queda- 
rá evidenciado lo que pretendo demostrar. 

Por escrito. , 

Abro las obras del mismo Victor Hugo, y dice ho- 
rrores de la yida religiosa, aunque conservando el 
derecho de contradecirse del modo más grosero á la 
página siguiente. Basta una frase de Victor Hugo: 

«El elaustro católico (para que se sepa bien á cuál 
se refiera), propiamente dicho, está todo él lleno de la 
negra irradiación, del siniestro resplandor de la 
muerte.» 

Y en otros mil lugares podéis ver cómo el mismo 
que decía que la libertad protege á los frailes, los in- 
juria y calumnia y excita á los poderes públicos y á 
las iras del populacho para que los extermine. 

Leed El País, El Motín, El Liberal, y veréis de 
qáé modo el liberalismo protege á los frailes por es- 
erito; veamos ahora cómo los protege de palabra, 

Recorred las naciones y veréis que el fraile es 0b- 
jeto de la chacota más grosera, del desprecio más in- 
fame, del más vil insulto. El cobarde insultador no 
conoce del fraile que junto á él pasa nada más que lo 
que sa hábito denuncia: que es fraile. Y por sólo el 
delito de serlo, es el blanco de las iras y de las bur- 
las del primer desocupado ó bribon que encuentre á 
su paso. 

El insoultadorx es un cobarde: cosa euya demostra- 
ción está patente en el mismo insulto, Pues insulta ú 
quien tiene la seguridad de que no se defenderá eomo 
hombre, porque ese hombre encierra la virtud del 


fraile: virtud inapreciable para los mundanos: virtud 
inapreciable para los que jamás recibieron el sacudi- 
miento interior que el insulto produces: virtud im- 
ponderable que basta ella sola para colocar al fraile 
en un nivel superior 4 Jos demás homb:es. 

Sin embargo; si esta virtad superior de los frailes, 
que, en cierto modo, los asemeja á su Divino Maestro 
que ¡tantas afrentas revibió de los gne redimía!, no 
fuera general en los frailes y se dofendieran como 
hombres de los insultos que como frailes reciben, po- 
drían, sin dude, pasearse tranquilos por dondequie- 
ra, sin temor de aer molestados por gentuza hara- 
pienta ú bien vestida, pues sólo insultan al fraile in- 
defenso, seguro de que el hombre no impondrá co- 
rrectivo á sus desmanes. 

Prueba evidente es, que raro es el caso en que 
se falte 4 un fraile que vaya acompañado de un 
seglar. 

Esto demuestra el valor de los ofensores; pero de- 
muestra también que á los frailes no se le tienen las 
eonsideraciones que á los últimos saltimbanquis, á 
los verdaderos vagos de profesión que con un orga- 
nillo y un mono obstruyen el tránsito mendigando 
an dinero que podrian ganar en reproductiva labor; 
á los padres sin entrajias que van con 8us criaturas, 
que deberian estar en la escuela mientras él en el 
trabajo, haciendo payasadas inmorales por los cafés, 
calles y plazas; á esos otros vagos de profesión que 
nadie sabe ni cómo ni: de qué viven, finalmente; 
todos estos merecen del público más miramientos y 
de las autoridades, en general, más protección que 
los frailes. : 

Demostrado cómo protege el liberalismo 4 los frai- 
les por-eserito y de palabra, réstanos probar cómo 
los defiende con los hechos. 

El siglo xvr1 y el felicistmo XIX, nos presentan 
actos de protección liberal de que han sido objeto los 
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frailes, que nos ralevan del trabajo de remontarnos á 
épocas más remotas, 

¿Sabéis en qué consisten estos actos de protección. 
liberal?... Si, lo sabéis, porque los yeis todavia; y log 
seguiréis viendo, si Dios no nos libra de la peste li- 
beral, que ha declarado libertad para cuanto el dere» 
cho natural y el revelado y el sentido común repu- 
dian de consuno, y 4 nombre de esa misma libertad, 
persigue, prescribe, aprisiona 0 mata á log que de- 
fienden las doctrinas que conducen á cuanto de orde- 
nado, lícito, honesto y sauto existe, en la envidiable 
mansión que habitamos. 

Las excitaciones de los enciclopedistas 4 declarar 
guerra á muerte á los frailes, hablan de encontrar á 
log primeros soldados en la Revolución francesa, 

Esta fué la encargada de poner en práctica las 
teorías sentadas por el enciclopedismo, y á ello debe 
gu triste celebridad. 

La Revolución francesa, hija del Enciclopediemo 
que engendró al Víetor Hugo intelectual, empezó á 
proteger á los frailes secularizándolos á todos y ven- 
diendo los bienes eclesiásticos en beneñicio del Estado. 

Alemania ya tenía adelantado el trabajo desde los 
nofastos días de la Reforma, como liglaterra desde 
el fúnebre reinado del adúltero Enrique VIIL Por 
eso, Hapaña é Italia, que tembién querian ser «como 
las demás gentos», proclamaron oficialmento esa lj- 
bertad aherrojadora y secularizaron á los [rajles y 
vendieron sus bienes en beneficio del Estado, 

Advierto que digo <4 beneficio del Estado», porgue 
así lo proclamaban los autors y factores de estos 
inienos atropellos; aunque bién sé que poco medraron 
con estos bienes loa estados, sino los que presentaban 
ante las muchedumbres 21 dios Estado, que en resa- 
midas cuentas no era otro dios que ellos mismos; pero, 
de algún modo se hau de decir las 20828. 

La venta de sus bienes legltimamente adquiridos, 
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en una, de las formas que emplea el liberalismo para 
proteger á los frailes. [Les roban lo que es suyo y 
dicen que los protegen! Inútil es todo comentario. 

Y en punto á la protección de las personas de los 
religiosos ¿qué diremos? - 

El 2 de Soptiembra de 1792, el gran liberal Danton 
declaró que el somatén llamaba al combate contra 
loa enemigos de le patria, y entro las víctimas del 
populacho liberal, ge conterón nade menos que 0ua- 
trocientos presbiteros fieles 4 su deber, el arzobispo 
Dulau, anciano de 87 años, dos Obispos y el padre 
Herbert, superior de los eudistas. 

Devorados por la inextinguible sed de sangre, los 
modernos liberales no creian satisfechas gus sangui- 
narias.fauces con la derramada en la capital de la 
nación, y mandóse á las provincias imitar su ejemplo, 
lo que se llevó 4 cabo en Reims, Chalons, Meaux, 
Lyox y otras partes. 

Y esos actos de protección liberal para con los 
sacerdotes los vemos en todas las naciones, pues to- 
des las naciones han sido inficionadas por el libera- 
lismo y éste debe producir gus frutos. 

Así como en Francia trataron 4 los frailes á nom- 
bre de la libertad, asi los trataron en España d fines 
del siglo pasado y los años 20, 34 y 68 de éste; sin 
contar las múltiples vejaciones que en los interreg- 
nos formados por esas fechas y en tiempos posterio- 
res han sufrido, 

Lo mismo decimos de Italia, donde la persecución 
continúa con el mayor enearnizamiento. 

De igual modo se esndujeron en los Países Bajos, 
donde, en 1823, se suprimieron todas las Sociedades 
católicas, y on 1825, 4 nombre de la misma libertad, 
se probibió abrir oscuela alguna sin permiso del Go- 
bierno. 

Hasta en Suiza fueron agaltados log conventos por 
tarbas de salvajes al grito de libertad, y el GFobier- 
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10, en yez de castigar á esos bandoleros, castigó á las 
víctimas cerrando sus casas y confiscando ens bienes; 
con lo que se declaraba coautor de los salvajes sa- 
queos. 

Si, Victor Hago, sl; la libertad protegye los convan- 
bos; ya lo estamos viendo. 

Los protestantes y cismáticos no podían mirar in- 
diferentes los progresos hechos per los modernos dis- 
cipulos de Lutero, y adoptando la forma de los enei- 
clopedistas bajo el imperio masónico, recrudecieron 
gus ataques al catoliciemo en Rusia, Inglaterra y 
Alemania. 

Las mismas jóvenes naciones de América, nacidas 
á la vida independiente en la época en gue las ideas 
del liberalismo se esparcian por el mundo, no son ex- 
trañas á la protección que la libertad liberal ha pres- 
tado á los frailes. 

En todas partes han sido robados y asesinados; 680 
-si, al grito de ¡viva la libertad! No hay que olvidarlo! 


VII 


Los gobiernos liberales y la iglesia. 


qué elase de protección es esa que el liberalia- 

mo presta 4 los frailes; pero alguno podrá ar- 
gúir diciendo que todos esos atropellos y vejaciones 
faeron asonadas pasajeras que desaparecieron sin 
dejar huellas de su paso, y que habiendo llegado hoy 
el liberalismo 4 la tranquila posesión del poder, en 
todos ó en casi todos los Estados ha establecido un 
régimen de libertad on el más amplio sentido de la 
palabra. 


104 enanto hasta aquí se ha dicho ae desprende 
os 


A, esto hemos de contestar que la. persecución del 
liberalismo contra los frailes es producto de un sis- 
tema formalmente trazado y no efecto pasajera de 
asonadas popúlares, como lo demuestra tanta ley pra- 
yectada, estudiada y sancionada con toda calma por 
los poderes públicos para secularizar las Órdenes re- 
ligiosas, confiscar sus bienes, proscribir á sus miemn- 
bros y coartar la libertad de enseñar la doctrina ca- 
tólica aun en la cátedra sagrada, 

Para convencerse de gue es así basta examinar su: 
mariamente al liberalismo en la posesión del poder, 
teniendo on cuenta que su lin no es otro que el de 
destruir los fundamentos de la sociedad cristiana 
para substituirlos con los principios del racionalismo 
y naturalismo, en que se basa el llamado derecho 
nuevo. 

Jamás pierde de vista este fin, y estudia con bal 
prudencia las épocas, los momentos y sus necesida- 
des, que, según sean éstas, lleya al poder liberales 
indiferentes, liberales mansos, liberales solapados, 
liberales declarados ó liberales iracundos y feroces. 
Tienen el don de la oportunidad, el don de elegir el 
hombre del momento. 

¿Hace falta contemporizar con los enemigos? Ahi 
tiene en sas filas esos políticos anfibios, que, llamán- 
dose amigos de los frailes, son los que más los perju- 
dican. Y los perjudican, porque se declaran amigos 
sólo para tener autoridad y prestigio en el elemento 
católico, para més y mejor pulsarlo, y hasta dario con- 
sejos de prudencia en el momento preciso en que la 
prudenela es imprudente 6 impertinente para el bien. 

¿Es presiso hacer guerra franca? Ahi tienen hom- 
bres de cierta ilustración y serenidad de espiritu que 
se pondrán al frente y ensordecerán al pueble con 
mil halagos y promesas de felicidad en nombre de la 
tan cacargada libertad. 

¿Se necesita prender fuego á las minas populares y 
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lanzarlas en revuelto torbellino por las pacíficas mo- 
radas de los religiosos? Ahi tiene el hombre sin en- 
irañag capaz de asesinar á la propia madre, sl ella 
fuese el más leve obstáculo á la satisfacción de su 
brintal denso. 

Por eso vemos, en log mismos períodos de calma, 
turnar en el poder personajes más ó menos conserya- 
dores 6 avanzados, uHetos hacen el mal, aquéllos lo 
consolidan aceptándolo, aunque ellos no lo hubieran 
hecho, por supuesto; pero aceptándolo á protexto de 
que, el deshicieran lo hecho, podrian exacerbarse los 
ánimos y resultar el remedio contraproducente. 

Ahora bien: sin tomarnos la molestia de ir enume- 
rando los mil hechos atentatorios á la libertad de la, 
Iglesia, como depositaria de las verdades que condu- 
cen á la Verdad Suprema, como maestra infalible de 
estas mismas verdades, como sociedad perfesta á 
ninguna otra sujeta, como inapelable definidora de 
los caminos eonducentes á la suprema felicidad del 
hombre, como potestad legitima que concede premios 
ú honores é infligo penas y castigos ¿no gon de evi- 
dencia sama los lazos con que la sociedad civii quiere 
someter á la Iglesia 4 los mudables designios de los 
hombres? 

El abrogarse—por ejemplo—el poder civil la fa- 
cultad de enseñar con exslusión de la Iglesia, ¿qué 
otra cosa es sino un atentado contra el derecho y el 
deber que la Iglesia tiene de enseñar á las gentes? 

El abrogarse la facultad de legislar pobre bienen 
eclesiásticos, ¿qué es sino nn atentado contra el dere- 
cho y los deberes de la Iglesia? 

El abrogarse la faculind de legislar en materia de 
Sacramentos, ¿qué es sino un atentado contra el de- 
recho y los deberes de la Iglesia? 

El abregarse á nombre de la libertad (¡qué sarcas- 
mo!) la facultad de cohonestar toda desordenada pro- 
pagenda en público y en privado, y reprimir y casti- 


gar son penas seyeras á los apóstoles de la verdad 
que enseñan desdo la cátedra sagrada, ¿qué es sino un 
torpe atropelío al derecho y libertad de la Iglesia? 

¿Habrá tembién necesidad de ertar hechos en com- 
probación de ésto, cuando los periódicos diarios los 
narran con frecuencia abrumadora? 

El liberalismo, además. según dice un sabio y vir- 
tuoso Prelado, se sirve de la estrategia de Satanás, 
uniendo la estucia de la serpiente con el rugido dei 
león, y sirviéndose de una y otro, según las cireuns- 
tancias, sabe muy bien sacar ventajas de la cobardía 
de los que no militon en sus filas y de ella se vale 
para ir llevando á la práctica sus teorías gon aparion- 
cias de paz, desterrando 4 la vez de los pueblos que 
domina, todo cuanto pueda contribuir al último fin 
del hombre y aun 4 la verdadera tranquilidad de los 
pueblos, 

La infalible autoridad del sapientísimo Pontífice 
León XITI, felizmente reinante, nos lo dice con la 
claridad que le car<cteriza en la Encíclica sobre la 
constitución cristizaa de los pueblos, en las siguien- 
tes palabras: 

«Aaí en este modo de ser de los gobiernos á que 
tanta afición tienen hoy algunos, lo que de ordinario 
se quiere, es quitar de en medio á la Iglesia ó tenerla 
atada 6 sujeta al Estado. Á este fin yan enderezados 
en gran parte los actos de los gobiernos, las leyes, la 
administración del Estado, la educación de la javen- 
tad extraña ú la Religión, el despojo y la ruina de 
las órdenes religiosas, la destrucción del principado 
civil de los romanos Pontifices, sin más objeto que el 
de quebranter las fuerzas de las instituciones erig- 
tianas, ahogar la libertad de la Iglesia católica y 
violar todos sue derechos», 

Debemos confesar, sin embargo, para demostrar la, 
pobreza de ingenio de los modernos perseguidores dé 
la Iglesia, que ni aún en esto merecen privilegio al- 
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guno de invención, ni título alguno que justifique los 
alres que se den de paladines de la civilización y del 
progreso. 

No hablemos de los primeros siglos del cristianis- 
mo, fesundados con tanta sangre inocente de márti- 
res de la fe, no. 

Veamos la Cátedra de San Pedro, establecida en la 
ciudad eterna, y legislando libremente á todo el mun- 
do católico. 

Tan pronto como el Romano Pontífice empieza á 
ejercer su divina misión en plena posesión de su so- 
berania, empieza á sufrir la presión del poder ciyal. 

El mismo Constantino, el libertador de ls, Iglegia, 
desterró á San Atanasio, el más acrisolado apóstol. 
El emperador Constancio, puesto ú la cabeza de log 
arrianos, persiguió á la Iglesia con saña más eruel 
aún que los Decios y Maximinos; y Valente, empera- 
dor de Oriente, fué aún más tenaz perseguidor. 

Las violencias, los destierros, los suplicios—dice 
Montalembert,—comienzan de nuevo en el siglo y y 
pasan y duran de generación en generación. No hay 
heresiarea que no halle un protector en el trono im- 
pozial: á Arrio siguió Nestorio, á Nestorio Eutiguio, y 
de persecución en persecución se llegó á la sangrión- 
ta tiranía de los emperadores iconoclastas, después 
de la cual no hubo más que el cisma supremo que se- 
paró para siempre del Ocuidente libre y ortodoxo el 
Oriente sometido al doble apoyo del error y la 
Íuerza, 

Y si recorremos página por página la historia de la 
Iglesia, desde su Fundador Extelso hasta nuestros 
días, en todas ellos veremos repetidos los mismos 
abusos de la potestad oivil valida de los mismos pre- 
textos, poniendo iguales medios y persiguiendo idén- 
ticos fines. 

Por lo tanto, todas Jas moderuas romibioies de 
la política en la Iglesia, 4 la que á nombre de la li- 
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bartad, del derecho y de la ley quieren hacer mise- 
rable esclaya do los estados, son antigiizdades, que 
muy ufanos presentan los actuales liberales á las in- 
cultas muchedumbres como precioso invento de la 
edad presente, capaz de convertir este miserable valle 
de lágrimas en soñado paraiso de delicias innúme- 
ras, mágica panacsa qua ha de llegar hasta á cambiar 
las flaquezas inherentes Á la raza humana, en torron.- 
tes inagotables de dichas y placeres. 

No hay, pues, que forjarzo ilusiones: se sabe de 
dónde viene el mal, el camino que sigue y el término 
que ansía, 

Como se sabe tembién quiénes son los propagadores 
de ese mal, llámense escribas, fariseos 0 sacerdotes; 
llámonse Pilatos, 6 emperadores, ó reyes; lámense 
poderes teócratas, autócratas, aristócratas Ó popula- 
rep; llámense cesaristas, regalistes ó liberales á pe- 
cas. La denominación, en este caso, nada importa: bo- 
dos persiguen á la Iglesia en beneficio del error y en 
beneficio del error por beneficio propio. 

Pero como declarar esto francamente seria verse 
alslados y con sus planes frustrados, seducen con 
engañrsos halagos 4 los pueblos, que les airven de 
peldaños para llegar á la altura apetecida, 

Y como todos los errores y abusos del poler no tie- 
nen másacórrimos fustigadores que los religiosos, que, 
por imperioso deber, no pueden transiglr con el error, 
dondequiera que esté parapetado, de ahi los odios y 
las venganzas, las injarías y calamnias y aun las per- 
secuciones ernentas que se desatan contra ellos, y de 
que se hacen eco é instrumento las muchedumbres 
indoctas que no yen que los frailes son precisamente 
sus verdaderos defensores y libertadores contra las 
demaslas y opresiones de toda clase de tiranos. 


VITE 


Los frailes de ahora ¿son como los 
antiguos? 


(S males de siempre; que la Santa Iglesia ha pido 

- siempre combatida; que se han valido de igua- 
los 6 parecidos medica para combatirla, escogiendo 
por blauco de sus ataques á los más valerosos solda.- 
dos de la fe y doctrina de Jesnuaristo, esto es, á los 
frailes. 

Mas quizá pregunten algunos: Los frailes de aho- 
ra ¿son como los antiguos? 

O de otro modo: ¿Cumplen loas frailes de hoy su 
augusta misión como los antiguos la cumplieron? 

De gran satisfacción nos sirve poder contestar ñ 
esta pregunta; pero antes hagamos constar que esa 
misma pregunta se ha heeho en todas las épocas de 
persecución contra la Iglesia, 

Curioso espectáculo ofrecen les sectarios de la im- 
piedad cuando cada día repiten gue los frajles eran 
antigurmente tolerables, pero que hoy son innecesa- 
rios ó perjudiciales, pues uno no sabe si mintieron 
los antiguos ó los modernos detractores, porque ta- 
dos dicen lo mismo. Aunque, 4 decir verdad, se gabe 
gue mienten todos, y que la pregunta que hoy hacen 
es uno de tantos arcalsmos modernizado por los se- 
cuaces del error, condenados 4 demostrar con su con- 
ducta que nada hay nuevo en la tierra, ni en el reino 
de la verdad ni en el de la mentir» Y que los males 
que hoy afligon 4 la humanidad 5 - 4 aquellos mismos 
males para cuya corrección dicen, eran tolerableg 
log frailes, 


yd hemos visto que los males de hoy son los 
NA 


Contestamos, no obstante, la pregunta. Jamás la 
impiedad tuvo la sutileza de los tiempos actuales. Y 
ge comprende. 

Viendo el averno que todas sus nicas maquina.- 
clones se estrellaban contra los defensores de la ver- 
dad, su propia furia, mil veces confundida annque 
nunca domada, lo ha ido inspirando más y más me" 
dios para infiltrarse en los pechos do sólo cupieran la 
fe y la piedad. 

En el correr de los tiempos va agotando mil for- 
mas para mejor aplicar gu jugo venenoso, y ha llega- 
do á ser ton sútil la forma que actualmente ha adop- 
tado, que se hace muy necesario estar con la mayor 
vigilancia, para que no se encuentre uno, sin tal vez 
imaginarlo, con que el veneno del error lo tiene den- 
tro de su propio ser, Basta el más imperceptible res- 
quicio, para que ese veneno pase á tomar posesión 
del alma més guardeda. 

Esto hace que, muchos de los que nos creemos in: 
munes del error liberal, lo suframos, sin embargo, 
bajo muy diversas formas. Unos padecen del respeto 
humano; mal muy temible. Otros padecen del prurito 
de escandalizarse de todo lo que hacen los prójimos; 
mal bastante generalizado, Algunos padecen del mal 
de recibir las doctrinas que emanan de fuente legl- 
tima con ciertos distingos; mal que ha llegado á una 
vulgaridad ridícula. Muchos padecen del mal de en- 
contrar excesivo el bien obrar, en todas sus manifes- 
taciones, y tratan de hipócritas, á cuentos aspiran á 
la perfección; mal inherente 4 los verdaderos hipó- 
eritas, que aparecen buenos 6-malos según las cir- 
cunstancias, Y todos tenemos mucho del egoismo lí- 
beral que no nos permite ver nada más perfecto, que 
aquella perfección que cada uno concibe á su Manera. 

Paes bien; todos estos males tienen una forma ca- 
racteristica, peculiar de los tiempos presentes. Y to- 
dos estos males con ser males, y males asquerosÍsi- 
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oz, hacen que los religiosos de hoy, sean, por la 
fuerza de estos mismos males, tan buenvs ó mejores 
servidores de la verdad evangólica: porque cada uno 
de los seglares, aun con muy buena intención, son 
otros tantos delatores del menor desliz del pobre 
fraile, 

El fraile, sometido por vocación y en virtud de sus 
votos á la obediencia de sus legítimos superiores, 
está en virtud de los modernos errores, sujeto á la 
más fiel obeervancia de sus deberes. 

Pues si cumpliéndolos con plena conciencia el 
mundo los insulta y los moteja con calificativos deni- 
grantes; si falta á ellos los delata con fruición diabó- 
lica ante el universo entero. Por estas razones clarl- 
simas, se ve que los frailes hoy, tienen dos fiscales y 
dos jueces severos: ano legitimo, que son sus superio- 
res y otro bastardo, que es todo el pueblo inficionado 
del error liberal. 

Evidente es, por lo tanto, que los religiosos de hoy 
tienen que ser, porlo menos, tan buenos como log an- 
tiguos, pues tienen superiores á quienes, como log an- 
tiguos, deben obediencia, y tienen más censores de 
ga conducta que los que aquéllos tenian, 

Además, las condiciones actuales de los frailes di- 
fioren en gran manera de las de otros tiempos, pues 
antes contaban con la protección de los gobiernos 
seculares, mientras que hoy todos los gobiernos del 
liberalismo están intercsados eun desprestigiarles. 

Tenian también las antiguas comunidades los bie- 
nes eclesiásticos que aseguraban la subsistencia del 
clero, haciendo más fácil que ahora la vida apos- 
tólica, porque no tenían la absuluta necesidad que 
ahora tienen de procurarse lo preciso para su susten- 
to, mientras que hoy con su propio trabajo han de 
proporcionárselo, pues subido es cómo han dejado 
las manos vivas los bienes muertos, que eran á la vez 
natrimonio de los frailes y de los pobres, 


Todas estaa razonés prueban de an modo evidente 
que la profesión del fraile no es tan holgada como la 
quieren hacer ver gus detractores; á los que, dicho 
sea de paso, no deseando otra cosa que pasar alegre- 
mente la vida, no se les ceurre optar por esa existen- 
cia que tan muelle y regalada pintan. 

Porque si tan ricamente lo pasan los frailes y 
comen tan bien y trabajan tan poco, ¿cómo á sus de- 
tractores, en general tan sibaritas y tan holgazines, 
no se les ocurre jamás llamar á las puertas de un 
couvento? Métanse frailes % jesuitas y verán lo que 
es bueno. 

Pero hay más aún. El solo hecho de salir hoy á la 
calle con el hábito de sacerdote regular, 63 un sacrl- 
ficio que sólo puede hacer aquel cuyas miradas estén 
fijas en el Augusta Modelo que sufrió toda clase de 
ignominias para redimir al mundo, y el hábito 6 la 
sotana peseu mucho en los tristes tiempos presentes, 
y sólo pueden soportarlos los hombres templados en 
todas las austeridades de la virtud, Y se comprende. 

Para un hombre lleno de vicios sería el más horri- 
hle de los absurdos someterse voluntariamente al la- 
dibio de las gentes, por el sólo hecho de llevar el 
uniforme de los buenos, pudiendo pasar á las filas de 
los escarnecedores, donde en Ingar de motejar al v1- 
cioso, se le aplaude y festeja. 

Pasaron ya aquellos tiempos en que pudiera optar» 
ge por el estado religioso como un smcdus bene ví- 
vendi;» la vida religiosa hoy, humanamente conside- 
rada, tiene tan poco de envidiable, que no sé qué ad- 
mirar más, si el einismo de la impiedad en poner to- 
do género de obstáculos É la vida llena de sacrificios 
de los frailes, d las firmes y conseenentes convicaio- 
nes de estos valientes soldados, que aman más esa 
vida llena de ultrajes cuanto más dificil yo have. 

Mo he equivocado. No es cierto que mi espiritu 
queda perplejo ente el anterior dilema. Admiro in- 
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mensamente más esa obediencia sumisa al lamamien- 
to de Dios para una vida llena de hostilidades, que el 
repugnante cinismo del que en medio de una vida 
relajada y fácil no tiene más preocupación que in- 
venter motes denigrantes con que infamar á los frai- 
les, leyés con que oprimirlos más, medios para mar- 
tirizarlos más y verdugos que consuman el martirio, 

No hay, pues, duda. Gracias 4 Dios en todos los 
tiempos hubo religiosos que dignamente Jlevaban su 
santo hábito, como los hey hoy: pero vi hubo excep- 
ciones, hay que creer, ateniéndose á la historia, que 
estas son menos en los actuales tiempos, tan dificiles 
para la vida del claustro. 


IX 
¿Son necesarios hoy los frailes? 


O ARIAS veces, en el curso de este desaliñado 
N trabajo, nos hemos visto obligados á repetir 
Ss que los males que llamamos modernos, son 
muy antiguos; no teniendo de modernos sino la for- 
me adoptada para hacerse más viables en la edad 
presente. 

Tnearrimos ahora en esa nueva repetición, porque 
son muchos los que eresn ó dicen creer que hoy los 
frailes están demás, conforme con aquella torpe y fal- 
sa afirmación de Victor Hugo, de que la civilización 
condena los conventos. 

Cuanto dijimos en los artículos en que refutamos 
esta sectaria afirmación, probarla acabadamente que 
los frailes son hoy tanto ó más necesarios que en 
épocas pasadas, Pero, sin embargo, trataremos de 
aducir más abundantes razor-08, 
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Sueede con está afirmación de que los frailes son 
hoy innecesarios, con lo que, generalizando más, Au- 
cedo respecto de la religión. 

Hay quien dice que la Religión no debe hacarse 
practicar en la niñez, porgue se les abro domasiado 
los ojos á los niños. 

Otros dicen que la Religión es buena para contener 
á los niños hasta cierta edad. 

Otros dicen que es muy conveniente tan sólo para 
contener los desmanes de la juventud en la edad 
crítica de la efervescencia de las pasiones, 

Otros que la Religión es conveniente para Jos vie- 
jos; y asi por este estilo se dicen tan peregrinas €9- 
pecies, que lo dejan á uno convencidisimo de que el 
eampo de la impiedad es un verdadero manicomio, en 
el cual no hay dos locos que se entiendan, 

¡Buena unanimidad iba á encontrar Juan Jacobo 
Rousseau para su famoso Pacto Social en este campo 
que él explotaba! 

En todos estos locos, sólo una singularidad seo hace 
notable por lo clara, El que todos encuentran buena 
la Religión para aquella edad, en la que ellos no es. 
tán comprendidos. 

Estos de que ahora hablo son los locos pacíficas, los 
locos que siempre se presentan con la ridícula mania 
de quedar bien con tirios y troyanos. Pero los hay 
aún de peor especie. Es decir, entendámonos, no lo sé 
si son de peor especie. Quiero decir que aún hay locos 
que embisten más de frente. Son éstos los que no 
croeu que la Religión católica (entiéndase bien, la 
Religión católica y sólo la Religión católica, porque 
con las otras no se meten, 6 á lo menos no les preven- 
pan, no son su tema), pueda ser buena en edad algu- 
na del hombre, y le han declarado guerra con la ner- 
viosidad del loco furioso. 

Fatos se enfuregen á la sola vista del fraile; aqué 

os sonrien con aires de suficiencia desdoñosa, 
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No llevaremos á los que pregunten si son hoy ne- 
cesarios los frailes á esas lejanas é inexploradas re- 
ziones, donde sólo el indigena puede arrostrar la vida 
llena de peligros que tales regiones ofrecen; ni 4 esos 
hospitales de laprosos, hoy tan famosos gracias á los 
frailes, donde la civilización moderna condena á 
perpetuidad 4 desgraciados enfermos, sumiéndolos 
en el mayor desamparo y aislamiento. 

Ni aun siquiera los Hevaremos 4 osas naciones idó- 
latras formadas por gente de color, donde todo horm- 
bre blanco está en inminente peligro de ser victima 
del más cruel martirio; ni á las tribus salvajes de las 
islas del mar Índico, ó de Oceanía y del continente 
africano. € 

Tampoco les pediremos que suban á las heladas 
regiones de la Groenlandia, de Sibaria 6 bajen á la 
Tierra del fuego, no. 

Sólo les pediremos que dirijan sus miradas á la fe- 
liz y evita región del globo que habitan; porque se 
comprende, claramente, que en aquellos lugares la 
vida del fraile, lejos de todo auxilio humano, entre- 
gado voluntariamente é inerme 4 tantos enemigos, 
debe ser insoportable para aquel á quien le quita el 
apetito un insecto que tenga la fea ocurrencia de 
caerle en el plato, que no puede dormir sino en mu- 
liido lecho, ni gentarse sino en cómoda butaca, ni via- 
jar sino en coche-oama, ni vivir, en goma, sino en me- 
dio del lujo refinado de la sociedad actual; y por esta 
causa mi los mortificaremos siquiera con los conmoye- 
dorea cuadros que nos refieren los Anales de la 
Fo, no. 

Qaedémonos en el mundo civilizado que habita- 
mos, donde la especie humana puedo apurar los goces 
más delicados del progreso moderno. 

¿Qué hacen aqui log frailes? 

Creer en Dios, para que otros crean; orar, para que 
otros oren; estudiar, para que otros estudien; ensa- 
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har, para que otros aprendan; sufrir, para que apren- 
dan 4 sufrir otros; aconsejar al que necesite consejo; 
consolar al que llora, orando con él; hacer las veces 
de padre 6 hermano eon los enfermos 6 abandonados, 
niños, jóvenes ó ancianos; privaree muchas veces de 
lo necesario para subvenir á las necesidades de po- 
bres que el mundo, absorto en los placeres, olvida; 
llamar con caritativa voz en las ensordecidas con- 
ciencias; indicarnos el camino de la verdad, la puer- 
ta del cielo, el único puerto de salvación, el Sacro- 
santo Madero de la Cruz; santificarse y santificar; 
sembrar el fruto de bendición en la perversa tierra, y 
dar, procurando que los hombres den la mayor gloria, 
á Dios, Uno y Trino. 

Entro todas estas ocupaciones, que no por ser mu- 
chas desatienden alguna, sé que hay bastantes de las 
que el liberaligmo se reirá compasivamente; pero no 
podrá menos de conceder que muchísimas de ellas 
que pertenecen al orden corporal, son más que sufi” 
cientes para justificar y buscar con anhelante fatiga 
la existencia de roligiosos que á tan banéficas obras 
se dediquen, 

Decidnos, por Dios, si conocéls dentro del libera- 
lismo cuerpos colegiados que abarguen misión más 
amplia y perfectamente civilizadora para todos los 
males de la luiumanidad desgraciada. 

Decidnos si hay alguna forma de penalidad, algún 
palacio ó algún tugurjo donde la presencia del fraile 
se reclame y no corra presurogo donde un hermano 
en Cristo lo necesita. 

Decidnos quién escucha pacientemente al desgra- 
ciado abandonado que es mirado somo la hez de la 
sociedad, sino el religioso, que dejó la yida regalada 
para consagrarse al servicio de la humanidad des- 
valida. 

Demostradnos, por último, si hay quien pueda des- 
empeñar mejor ¡qué mejorl tan bien, siquiera, algo 
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psor al menos, estos incaleulables servicios, y sólo 
entonses os autorizamos á preguntar: ¿Son necesa- 
rios los frailes? 
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Sí; son necesarios los fralles!! 


eg. Jamás fueron necezarios los frailes, ó nuuca lo 
( fueron tanto como hoy. 

-— Sumisión es hoy doblemente difícil, porque 
son = doblemente necesarios. 

Son doblemente necesarios porque jamás la per- 
versión asumió tanta variedad de formas para enve- 
nenar el alma y los sentimientos del hombre. 

El inferuo ha sugerido á la impiedad tantos medios 
de pervertir los sentidos, que causa asqueroso horror 
sólo intentar recordarlos. Desde la primera infancia 
hasta la más avauzada anelanidad, se persigue con 
febril anhelo la más brutal satisfacción de los más 
to1pes apatitos. 

El espiritu de atesorar riquezas, bien 6 mal habi- 
das, el espíritu de rebelión y el espíritu de voluptao- 
sidad se ha enseñoreado del corazón del siglo. ¡Qué 
cosa más hermosa que el que haya quien recuerdo á 
ese pervertido corazón sus 1niguidades, renunciando 
á todos esos halagos con inguebrantables votos de po- 
breza, obedieneia y castidad! 

El reino de la inteligencia no se halla menos per- 
vertido, merced á tantos sofistas, de más presunción 
que ciencia, tan ligeros en el hablar como tardíos en 
razonar. ¡Qué cosa más edificante que presentarles en- 
frente hombres sumisos á la te, que escudriñando con 
profundo estudio el origen y el fin del hombre, vayan. 
iluminando con célica luz los verdaderos derroteros 
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que conducen 4 la extraviada humanidad al único 
puerto donde descansan en plácida calma los que 
atraviesan este borrascoso piélago de la vidal 

Vivimos 6n una época en la que cual nunca se bus- 
ca el progreso material, para colmar de comodida- 
des y plaseres este enerpo de barro que se ha de con- 
asumir, tan pronto el alma lo abandone, relegando á 
fatal olvido lo primordial de la existencia humana. 
¿Qué cosa más hermosa que el ejemplo de esos hom- 
bres, que eon austeridades voluntarias y de palabra 
recuerdan al hombre que tenemos un alma inmortal 
hecha por Dios á su imagen y semejanza, que ha de 
durar por toda una eternidad? 

La adulación y el fingido afecto al que manda, 
como el desprecio y la crueldad al caido, son otra de 
lag manifestaciones de la vida moderna, ¿Qué más 
saludable enseñanza se quiere que la de esos esforza - 
dos varones que tienden la mano al caido para leyan- 
tarlo, y con sereno espiritu aprueban d reprueban los 
actos de los poderosos, según sean, ó no, eontra jus" 
ticia? 

Los errores modernos han concedido una toloran- 
cia infame á toda clase de maldades por abominables 
que sean, y en cambio son extremadamente intole- 
ranutes, no sólo con la verdad, sino con los que siguen 
á la verdad. ¿Qué mejor espectáculo en contraposi- 
ción á esa conducta que el que ofrecen los religiosos 
luchando contra todos los errores, há'lense donde se 
hallen, y vengan de donde vinieren, rogando y gu- 
frieudo y amando entrañiablemente á los secuaces 1el 
error sUs perseguidores, y ofreciendo hasta 8us pro- 
pias vidag para la salvación de uno solo de sus ene- 
migos? 

Mientras más se ahonda en el estado actual de la, 
sosiedad, aparece ton mayor claridad la necesidad 
absoluta de esa legión de frailes, almas generosas, 
únicos á quienes se debe que el mundo no ge con- 
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vierta en un <«pandemontium» desde cuyo lóbrego la- 
berinto nadie podría llegar á vislumbrar el más tónue 
rayo de luz. 

El mundo necesita espiritualizarse, el mundo neco- 
sita derretir sus metálicas entrañas, y hacerse sensi- 
ble á la voz de la conciencia, el mun lo nesesita paz y 
tranquilidad, y éstas no las encontraré, por más es- 
fuerzos que se hagan, mientras reine la «egolatria». 
Venga la túlgida caridad cristiana á enseñorearse del 
mundo, reine ella sin trabas ni condiciones, y los 
hombres hallarán la plácida calma de que tan necesi- 
tados están. 

Las sociedades están ahitas de todo linaje de des” 
dichas que debemos á la maldad de los detractores de 
los frailes de todas las épocas. 

Bendigamos á Dios que aún se digna epiadarse de 
las naciones preyaricadoras, ofreciéndoles, para que 
no se completa su ruina, religiosos y misioneros celo- 
sos, tan beneméritos como vilipendiados, 

Gracias á ellos podemos exclamar todavia: «Aun 
hay fé en lsrael». 


A.M.D.G. 


